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Introducción al presente número

El número 2 de nuestra Revista Pensamiento y Acción se pone a consideración de colegas, profesionales 

y público en general, esperando que los variados e interesantes trabajos que la conforman resulten útiles 

en sus tareas y estimulantes en su lectura. Un espectro de singulares características enmarca esta edición, 

a saber: contamos con cuatro nuevos consultores que se agregan a los ya prestigiosos con que se inició la 

publicación, y ellos son Yesenia Ramírez, de Méjico, Sara G. da Ross, Ecuador, Marcela Jiménez de la Jara, 

Chile y Norberto Emmerich, Ecuador. 

Asimismo, hemos obtenido una amplia convocatoria en relación a los trabajos a publicar, provenientes de 

Cuba, Costa Rica, Colombia, y de las Universidades Argentinas del Litoral, Córdoba, La Pampa y UBA, 

resaltando la variedad temática en que se insertan.

El IEPAS, por su parte, ha organizado dos eventos de importancia en la ciudad de Concordia, del 12 al 

14 de Mayo, el Seminario Internacional de Especialización LAS COOPERATIVAS Y LA ACTIVIDAD 

ECONÓMICA: Nuevos Enfoques- Nuevas Propuestas dictado por el Historiador Económico CÁNDIDO 

ROMÁN CERVANTES - Universidad de LA LAGUNA- Canarias- España, y el 15 de mayo, el Workshop 

LAS EMPRESAS DE LA ECONOMÍA SOLIDARIA EN UN MUNDO EN TRANSFORMACIÓN 

- INTERCAMBIO DE EXPERIENCIAS, donde también participó, entre otros, el Dr. Cervantes, junto 

a representantes del Ministerio de Educación de la Nación, especialistas de Méjico, IEPAS y otros. Las 

actividades mencionadas contaron con el auspicio de cooperativas y entidades varias de Concordia.

El 28 de Agosto del corriente, y basado en las investigaciones de Género que desde hace varios años se 

concretan en el IEPAS, se realizó el Panel LAS MUJERES EN LAS ENTIDADES DE LA ECONOMÍA 

SOCIAL: Utopía y Realidad, en la Biblioteca Julio Serebrinsky de la Cooperativa Eléctrica y de otros 

servicios de Concordia y la colaboración de la Sede Entre Ríos del CGCyM. Un muy importante marco 

de público siguió atentamente las exposiciones de las cuatro catedráticas que representaban a una escuela 

de gestión cooperativa, una mutual, a la Biblioteca y Cooperativa mencionadas realizando el cierre, en 

carácter historiográfico, la Directora del IEPAS Prof. Celia López.

INVESTIGACIÓN - EXTENSION: se ha iniciado, con excelentes resultados, la Serie PIONEROS 

DEL MUTUALISMO Y COOPERATIVISMO AGRARIO ENTRERRIANO, base de una futura 

publicación. Se recuerda en ella a las figuras clave de los primeros tiempos, sus sueños, luchas y logros, y 

la influencia que tuvieran en varias generaciones. Los adelantos de dicha serie pueden consultarse en la 

página web del CGCyM: www.cgcym.org.ar.



7 -     Revista Pensamiento y Acción  Nº 2  IEPAS - CGCyM ISSN 2344-9675

AGENDA 20015. A fines de agosto del año próximo se realizarán las SEGUNDAS JORNADAS 

ENTRERRIANAS DE INMIGRACIÓN, que han conformado ya su COMISIÓN LOCAL, la 

COMISIÓN INTERUNIVERSITARIA y la COMISIÓN EXTERNA DE APOYO a las actividades a 

concretar. Se esperan numerosos participantes y especialistas invitados.

LOS DIRECTORES
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Estado, movimientos sociales y pueblo: tensiones 
conceptuales para pensar los movimientos 
campesinos indígenas*
Gala Aznárez Carini (gala_az@hotmail.com)

Universidad Nacional de Córdoba, Argentina

Gala Aznárez Carini es licenciada en psicología por la Facultad de Psicología de la 

Universidad Nacional de Córdoba -UNC-, actualmente realiza el doctorado en Ciencia 

Política en el Centro de Estudios Avanzados en la misma universidad. Es becaria doctoral 

de la Secretaría de Ciencia y Técnica de la UNC. Su proyecto de investigación doctoral 

está orientado al estudio de los procesos de subjetivación política en el Movimiento Nacional 

Campesino Indígena (MNCI) de Argentina. Actualmente miembro del Programa de Estudios 

en Teoría Política del Centro de Investigaciones y Estudios sobre Cultura y Sociedad UE-

CONICET.

Introducción

Los términos expresados en el título del presente trabajo resultan indicadores de al menos dos movimientos 
que orientan la producción de este ensayo. En un primer movimiento, intentaré localizar aquellas marcas 
indicativas que nos permitan historizar, en los movimientos campesinos e indígenas, ciertos desplazamientos 
producidos en torno a la identidad campesino indígena.

El segundo movimiento, está vinculado a la puesta en tensión de los nudos conceptuales articulados en 
torno a las nociones de Estado, movimientos sociales y pueblo, que se produce a partir de la emergencia 
y consolidación de estos movimientos campesinos indígenas, tanto en Argentina como en otros países 
de América Latina. Para ello, dialogaré fundamentalmente con autores que, si bien con trayectorias 
específicas de la sociología, la antropología, la historia, la política y la economía, podemos inscribir dentro 
de tradiciones de pensamiento postmarxista y postcolonial.

Palabras claves: Estado-Movimientos sociales-Pueblo-Campesinos-Indígenas.

*  Una versión preliminar de este trabajo fue presentada en las X Jornadas Nacionales y II Internacionales de Investigación 
y Debate II Encuentro Sudamericano de Estudios Agrarios “Actores, estrategias y poder en el mundo rural. América del sur, 
1850-2010”. Organizadas por el Centro de Estudios de la Argentina Rural y la Unirio história-Universidade Federal do Estado 
do Rio de Janeiro, realizado en la Universidad Nacional de Quilmes-Buenos Aires, Argentina. 2013.
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Introduction 

The terms expressed in the title of this work point out at least two movements that guide the production 
of this essay. First, I will try to locate those indicative marks that allow us to historize, in the peasant and 
indigenous movements, certain displacements produced around the indigenous peasant identity.

The second movement is linked to the critical questioning of the conceptual knots articulated on the 
notions of State, social movements and people, which happens since the emergence and consolidation of 
these indigenous peasants movements, both in Argentina and other Latin American countries. In order to 
do this, i will discuss primarily with authors who, we can include within a postmarxist and postcolonial 
tradition of thought, even if they come from different and specific academic careers, such as economy, 
sociology, political science and antropology. 

Keywords: Social Movements State-Pueblo-Peasant-Indigenous.

Introdução

Os termos expressados no título do presente trabalho resultam indicadores de ao menos dois movimentos 
que orientam a produção deste ensaio. Num primeiro movimento, tentarei localizar aquelas marcas 
indicativas que nos permitam historizar, nos movimentos camponeses e indígenas, certas deslocações 
produzidas em torno da identidade camponês indígena.

Num segundo movimento, vinculado à posta em tensão dos nodos conceptuais articulados em torno 
das noções de Estado, movimentos sociais e povo, que se produz a partir da emergência e consolidação 
destes movimentos camponeses indígenas, tanto em Argentina como em outros países de América Latina. 
Para isso, dialogarei sobretudo com autores que, conquanto com trajectórias específicas da sociologia, a 
antropologia, a história, a política e a economia, podemos inscrever dentro de uma tradição de pensamento 
postmarxista e postcolonial.

Palavras-chave: Movimentos Sociais Estado-Pueblo-Peasant-indígenas.

Aproximaciones teórico-analíticas. Trazos incipientes en torno a la cuestión.

Resulta importante señalar que durante las últimas décadas se produce, en distintos puntos y países de 
América Latina, el surgimiento y consolidación de los llamados nuevos movimientos sociales (Giarracca, 
2002), a partir de un proceso denominado movimiento de los movimientos (Negri, 2007)1. Proceso que se 

1 Las referencias bibliográficas de Toni Negri (2007), Enrique Dussel (2008), Judith Revel (2007), Álvaro García Linera (2009, 
2010) son retomadas del I ciclo de seminarios internacionales Pensando el mundo desde Bolivia. Editado en el año 2010 por la 
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produce en un contexto de transformación del capitalismo durante los años ‘70 y ‘80, la consolidación de 
modelos neoliberales y una profunda crisis de las instituciones sociales y políticas, como así también del 
pensamiento de izquierda. Durante estos años se genera una reconfiguración social, política y económica a 
nivel global que implica la consolidación de un capitalismo desterritorializado, cuyas esferas de intervención 
política y económica conlleva una virtualización de las fronteras Estado-Nación; principalmente verificable 
en los procesos de transnacionalización de la producción generando, a su vez, una mutación de la fuerza 
de trabajo (Negri, 2007). 

Es así como durante estos años, y principalmente durante la década de los ‘90, se produce la emergencia 
de diversas organizaciones y movimientos sociales de gran relevancia y visibilización a nivel local y global; 
organizaciones sociales, estudiantiles, movimientos de trabajadores, desocupados, indígenas, campesinos, 
de pueblos originarios, entre otros, en países como Brasil, Argentina, Bolivia, Ecuador, y otros de América 
Latina. 

En las perspectivas que aquí brevemente intento reconstruir, se considera que estos movimientos surgen 
como puntos de dislocación contra un orden hegemónico de dominación, cuyas luchas y reivindicaciones 
se dirigían contra el Estado y contra los gobiernos constituidos. Procesos de crisis de la hegemonía en los 
cuales las condiciones materiales y subjetivas de una sociedad se convierten en condiciones de posibilidad 
para la emergencia de movimientos sociales en oposición a los gobiernos provinciales y nacionales del 
momento (Dussel, 2008). Incluso algunos teóricos como Antonio Negri han abordado estas coyunturas a 
partir de la noción de crisis de representación, en tanto “las subjetividades combatientes y resistentes ya no 
pueden ser asumidas dentro de aquellos mecanismos de gobierno [propios del Estado moderno]” (Negri, 
2007, pág. 102). En esta misma línea otros autores han planteado la crisis vinculada a la emergencia de 
estos movimientos como un problema de  gobernabilidad política (Guerrero Cazar y Ospina Peralta, 
2003).  Pero, a diferencia de Negri, dicho problema se resolvería a partir de una serie de reformas estatales 
-legales, institucionales y administrativas- sostenidas en la recuperación de la idea de ciudadanía, propia 
de  las democracias liberales representativas en los países latinoamericanos.

Este movimiento de los movimientos ha implicado, en ciertos contextos, una recuperación de narrativas 
nacionalistas como forma de legitimar las lucha y reivindicaciones de sujetos locales, singulares y colectivos, 
tensionadas, a su vez, por la retórica plurinacional y multiculturalista (Assies, 2010). Narrativas identitarias 
cuyos efectos podemos pensar en dos derivas: “sobre las demandas de transformación del Estado y sobre 
la organización interna de las organizaciones” (Guerrero Cazar y Ospina Peralta, 2003, pág. S/N). Ambas 
derivas nos ubican en un punto fundamental de este trabajo, la relación movimientos sociales y Estado, y 
cómo esta es producida -en contextos específicos- y abordada por las perspectivas aquí recuperadas. 

Dentro de las perspectivas aquí reconstruidas se entiende que la configuración particular de los Estados 
latinoamericanos resultó aporéticamente un medio de sostenimiento y reforzamiento de las condiciones 

Vicepresidencia del Estado Plurinacional de Bolivia. Presidencia de la Asamblea Legislativa Plurinacional. 
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de posibilidad para la emergencia de movimientos campesinos e indígenas, a partir de la tensión inclusión/
exclusión. Es decir, el Estado mediante sus estructuras legislativas, administrativas e institucionales “va 
dando forma a la posibilidad de construir una identidad [campesino] indígena diferenciada” (Bustamante 
en Herrera, 2003 pág. 15); por cuanto al tiempo que instituye un proceso de integración sienta las bases 
para que la indianidad en términos de no iguales se mantenga. En tanto, sin descuidar sus especificidades, 
la estructuración estatal y los contextos socio-políticos se constituyeron, en muchos casos y durante largas 
décadas, en condición de posibilidad para la emergencia de organizaciones populares. Entre estas una 
diversidad de organizaciones campesinas e indígenas se constituyen a partir de una fuerte recuperación de 
una narrativa étnico originaria, que funciona como catalizador de demandas al tiempo que como principio 
organizador de las mismas. En otras palabras, “la etnicidad ha llegado a ser un principio organizativo 
legítimo para las instituciones políticas” (Andolina, Radcliff, Laurie, 2005, pág. 137), en función de lo 
cual podemos considerar que dichos procesos se constituyeron en determinantes fundamentales para que 
la identidad étnica se convierta en uno de los principales núcleos de agregación social y política.

A partir de las movilizaciones de diversas organizaciones indígenas, en América Latina, desde la década de 
los ‘80, “los indígenas, con su reclamación de un status y derechos como pueblos, entraron a disputar en 
la arena pública el encuadre y tratamiento de la cuestión étnica frente a los estados” (Toledo Llancaqueo, 
2005, pág. 71). Como consecuencia, principalmente durante la década de los ‘90, puede observarse que los 
gobiernos latinoamericanos -como los de Ecuador, Bolivia y Argentina- adoptaron diversas modalidades 
de “reconocimiento” (legales, institucionales y administrativas) de los pueblos indígenas y los derechos 
de los pueblos originarios. Esto es, el Estado al tiempo que homogeneiza, aporéticamente instituye un 
proceso de diferenciación que posibilita que la indianidad, en tanto identidad en términos de no iguales, 
se mantenga. Son numerosos los ejemplos en que la promoción y defensa de políticas indígenas y derechos 
territoriales han implicado complejos procesos de reconocimiento e integración de lo indígena como 
identidad diferencial, muchas veces articulado a un discurso multiculturalista, anclado en las teorías del 
etno desarrollo y de la modernización. Se constituyen así  núcleos de reivindicación y resistencia que 
apuntan a una (re)configuración estatal que inscriba una transformación de la desterritorialización a la 
(re)territorialización. Es desde estos distintos núcleos de resistencia y de la crítica de las perspectivas 
poscoloniales contra el Estado, como representante del poder colonial, que se produce una grieta en la 
institucionalidad homogeneizante de la nación hacia el reconocimiento de la pluralidad interna de los 
Estados. Se trata de una perspectiva que en América Latina se orientó a defender el derecho a la existencia 
física y cultural de las sociedades indígenas, en épocas en las que predominaban las ópticas integracionistas 
y asimilacionistas de los Estados (Bartolomé en Tamagno, 2009).   

Se ha sostenido, desde las perspectivas aquí recuperadas, que así “Los Estados y organizaciones oficiales 
se apropiaron de los conceptos de los derechos de los pueblos indígenas y los ataron a las agendas de la 
economía neoliberal, la descentralización y la participación-responsabilidad ciudadana” (Andolinae et al, 
2005, pág. 137). En línea con esto, algunos estudios han señalado cómo ciertas prácticas de gobierno 
recuperan la demanda de participación y refuerzan la noción de responsabilidad ciudadana en una 
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“confluencia perversa” entre el proyecto neoliberal y la demanda de dominios autónomos de decisión 
propulsados por el activismo indígena (Lenton y Lorenzetti, en Briones, 2008). Diversos han sido los 
trabajos que han abordado estas cuestiones en términos de “potencial organizativo” y “éxito” (Andolina et 
al, 2005) indicando que “la presencia organizada y combativa de los pueblos y nacionalidades indígenas 
provoca una auténtica reforma cultural en la década de los noventa e inicios del año 2000; [que] sacudió 
las percepciones […], obligando a revalorizar el polo indígena que atraviesa a toda la población” (Hidalgo 
Flor, 2005, pág. 343). Esta reconfiguración social y política se manifiesta a través de discursos, sobre el 
desarrollo, la cultura y la representación política, que en muchos casos transcienden las “fronteras” de los 
Estados mismos; cuyas derivas analíticas reconocemos en categorías como “autenticidad cultural”, “mérito 
político” y “potencial de desarrollo” de los movimientos campesinos indígenas.

La pregunta en la que desembocan estas corrientes es la siguiente “¿Es que este cambio está resultando en la 
cooptación de los movimientos indígenas?” (Andolina et al , 2005, pág. 165). En este sentido la participación 
o inscripción de dichos movimientos en la institucionalidad estatal es considerada fundamentalmente en 
términos de cooptación (Andolina et al, 2005). En continuidad con estas perspectivas, Hidalgo Flor señala 
que “El aparato gubernamental también sufrió mutaciones y, a la par, ensayó procesos de cooptación” 
(2005, pág. 343), por un lado creando organismos que atendieran a las demandas indígenas, y por otro, 
involucrando a dirigentes de los movimientos en instancias oficiales.

La emergencia de un sujeto político: La invención de un nombre.

Ahora bien, a partir de la emergencia y constitución de estos movimientos sociales y políticos en las 
sociedades contemporáneas surgen diversos interrogantes que me interesaría recuperar, ¿Cómo (re)construir 
un Estado en los contextos de la desterritorialización y la globalización que parecen ser irreversiblemente 
“desestatalizadores”? ¿Cómo sostener la potencia acontecimental de los movimientos que posibilite 
la construcción de un proyecto hegemónico de institución estatal por fuera de la interpretación de la 
cooptación? 

La experiencia del movimiento indígena campesino en Bolivia, indica García Linera, ofrece muchas pistas 
en este sentido y su emergencia como sujeto político ha permitido deconstruir categorías centrales del 
pensamiento político y social tradicional, como la idea de representación, Estado, poder, movimiento, 
identidad y clase. Al mismo tiempo, abre un nuevo camino para (re)pensar y potenciar las condiciones 
de posibilidad de procesos políticos emancipatorios. En línea con este señalamiento, considero, la 
consolidación de diversos movimientos campesinos indígenas en Ecuador, Brasil, Argentina, como 
también en otros países latinoamericanos, constituyen experiencias que, si bien singulares, han implicado 
la puesta en tensión de estas categorías produciendo una torsión en las nociones de Estado, movimientos 
sociales y pueblo. 

García Linera invita a producir nuevos modos de comprender y construir el Estado y la democracia, 
a partir de la emergencia de estos movimientos. Considero que esta novedosa lectura abre a nuevos 
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modos de entender, sostener y potenciar los procesos de representación a partir de una nueva práctica y 
conceptualización del poder y del Estado; al tiempo que nos posibilitará atender a los modos específicos 
de constitución de sujetos políticos en inmanencia con la transformación del orden estatal.

En este sentido, un breve recorrido genealógico por la trayectoria de estas organizaciones,  a mi entender, 
permite, a su vez, visibilizar la heterogeneidad y especificidad de estos movimientos afines pero singulares 
en su constitución, tanto en relación a las articulaciones que entre las organizaciones se establecen, como 
también la heterogeneidad de sujetos que se inscriben bajo esta (de)nominación común: indígenas, 
campesinos, trabajadores rurales, sin tierra, población originaria, entre otros. Atender a la complejidad de 
los procesos identificatorios que se inscriben en la producción de esta nominación suplementaria requerirá 
considerar los pliegues y desplazamientos que se producen en torno a lo campesino/indígena, y los modos 
singulares en que se produce el anudamiento o no de ambas. 

Ahora bien, las perspectivas trabajadas en este escrito se  centran en determinar las condiciones sociales, 
políticas e históricas que operan en la constitución de los procesos coloniales y de desarrollo capitalista en 
América Latina. Por cuanto, asumen que las particularidades del proceso de implementación/expansión 
del capitalismo en la especificidad de estos contextos no ha logrado desarticular aquellas condiciones 
que hacen posibles la reproducción social, política y económica de comunidades anudadas a partir de 
núcleos de significación vinculados a un discurso campesino indígena. Esto se da, por un lado, a partir 
de los desarrollos del capital y, por otro, de los espacios de producción y reproducción donde el capital 
no ha llegado en su forma de subsunción real, espacios de exterioridad del capital refuncionalizada por 
comunidades y poblaciones donde han podido reproducirse social, cultural y políticamente. Lo que da 
lugar a modos de existencia  y producción que podríamos denominar (in)existentes que dan cuenta de una 
configuración social y simbólica que ‘escapa’ a la lógica puramente reproductiva del capital. 

En estos contextos si bien el discurso indigenista o étnico originario se conforma como núcleo articulador 
central en torno al cual se identifican una heterogeneidad de sujetos sociales y políticos, el proceso 
organizativo se da en la mayoría de estos movimientos con un carácter significativamente clasista. De 
esta manera, se puede afirmar, recuperando la experiencia de movimientos paradigmáticos en Bolivia 
y Ecuador, que la consolidación de los mismos estuvo atravesada por modos organizativos de carácter 
sindical, gremial, comunal y nacionalista de la población indígena. Proceso que posibilitó, durante las 
últimas décadas, una transformación de la estructura social clasista y de la configuración hegemónica 
del Estado en dichos países. Esto, en un proceso histórico, político y cultural que ha implicado que la 
mayoría “poblacional” indígena se constituya al mismo tiempo como mayoría política. Ahora bien, vemos 
así cómo, en estos países, pero también en otras latitudes latinoamericanas, en los últimos tiempos, la 
constitución de los movimientos sociales y su visibilización está atravesada por construcciones identitarias 
cuyas reivindicaciones, no exclusivamente pero sí con una centralidad cada vez mayor, implican una 
dimensión étnica cultural. Es en el interior mismo de estos procesos donde el pensamiento en torno a las 
posibilidades de transformación social del Estado, y la centralidad del discurso clasista como su motor, ha 
sido atravesado por las categorías de identidad, cultura, etnicidad. Por lo tanto, a la lucha de clases, como 
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núcleo de la lucha anti-capitalista, se anexa una lucha anti-colonial vinculada a un discurso sobre lo étnico 
originario, y en ciertos casos incluso fuertemente anudada a una lucha ambientalista. Las narrativas en las 
que se escriben las reivindicaciones y propuestas de los movimientos campesinos indígenas “mezcla una 
retórica étnica y de referencia clasista” (Guerrero Cazar y Ospina Peralta, 2003, pág. S/N). Constitución 
de un discurso común que es expresión de los complejos procesos de articulación/diferenciación que 
atraviesan la  emergencia y consolidación de dichos movimientos, efecto de los anudamientos contingentes 
entre lo “campesino” y lo “indígena”, cuyo entrelazamiento -siempre singular- da lugar a diversos procesos 
de campesinización de la identidad indígena y la indigenización de la identidad campesina. Proceso que 
implica un movimiento topológico entre “identidades étnicas” e “identidades clasistas” en el que nuevos 
sujetos políticos se constituyen.   

En este sentido, la consolidación de estos movimientos en su heterogeneidad, junto a la transformación de 
la estructuración social y de la fuerza de trabajo, implicó un replanteamiento de la noción de identidad, 
y por tanto de comunidad y nación; conceptos  centrales para pensar la constitución de un pueblo. 
Esto, a su vez, tuvo como correlato en el ámbito académico la recuperación de los estudios culturales 
y antropológicos inscriptos en el pensamiento post-colonial.  De esta manera, se puede afirmar que 
en América Latina está en juego “la constitución de nuevos (y también antiguos) sujetos culturales y 
políticos” (Andolina, et al, 2005, pág. 133) en torno a estructuras indígenas-comunitarias. Paradigma 
de esto es el movimiento indígena ecuatoriano que, durante los años ‘80 y ‘90, “es uno de los primeros 
en Latinoamérica que levanta un programa étnico-cultural; se organizan reivindicando su carácter de 
pueblos y nacionalidades indígenas, descendientes de las culturas originarias” (Hidalgo Flor, 2005, pág. 
342). Pueblos constituidos en torno a una narrativa de continuidad histórica con un origen pre-colonial, 
de quienes “viven […] el pensamiento y organización de las comunidades que existían antes de la invasión 
europea” (Guerrero Cazar y Ospina Peralta, 2003, pág. S/N). En este sentido, la reconstrucción de los 
pueblos y nacionalidades indígenas supondría para estas perspectivas una definición identitaria en términos 
de comunidad originaria sostenida en cualidades objetivables -lengua y territorio- llamados marcadores de 

la identidad indígena (Andolina, et al, 2005). Donde la reafirmación de las estructuras territoriales de cada 
comunidad devendría en el reconocimiento y respecto de derechos autonómicos articulados al principio 
de autodeterminación y autogobierno (Toledo Llacaqueo, 2005). Lo que conllevaría un reforzamiento 
de las consecuentes reivindicaciones de autodeterminación/autonomización de los pueblos originarios, 
a partir del reconocimiento de los mismos como sujetos étnicos diferenciados. A partir de lo cual, la 
consolidación de las luchas campesinos indígenas son entendidas como “Una especie de espacio para-
estatal de confluencia y organización que replica los ‘pueblos’ que según la reconstrucción histórica del 
discurso étnico alguna vez existieron pero que se habrían perdido por el proceso colonial” (Guerrero Cazar 
y Ospina Peralta, 2003 S/N).  

Movimiento analógico: movimientos sociales-pueblo-Estado 

Entonces bien, a diferencia de las perspectivas aquí reconstruidas, que abordan la constitución de estos 
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movimientos como un proceso de reconstrucción de identidades originarias; considero que la hendíadis 
campesino/indígena se constituye como locus de inscripción de una heterogeneidad. Como nombre 
suplementario,  soporte de una hiancia, un exceso irreductible respecto de un estado de cosas. En este 
sentido, podemos pensar siguiendo a Benítez que las narrativas campesino indígenas se constituyen 
como categoría política si entendemos que los mismos describen contornos de aquellos que enuncia 
la presencia de “una nada social, la cual no está hecha de nada sino, sino de aquello que no encaja 
en el orden” (en Herrera, 2003, pág. 7). De esta manera, entiendo que las identidades constituidas en 
torno a lo campesino indígena, no constituyen unidades cerradas, positividades portadoras de una esencia 
originaria y privilegiada -étnica o clasista-, sino que inscriben un múltiple genérico, en tanto anuda una 
heterogeneidad de sujetos a un nombre común: movimientos campesinos indígenas. Es decir, considero 
que el sintagma campesino/indígena emerge como marca que indica, no un significado preestablecido 
(comunidad originaria), sino un anudamiento contingente a partir de diversos procesos identificatorios, 
en los que se constituyen sujetos políticos que complejizan la relación Estado-movimientos sociales-pueblo. 
En este sentido, la hendíadis campesino/indígena se constituye como locus de emergencia subjetiva de 
un (in)existente -pueblos originarios, campesinos, indígenas, trabajadores rurales, sin tierra, pequeños 
productores, entre otros-, que se manifiesta como dislocación de una determinada distribución de las partes. 
(In)existente que no constituye una exterioridad territorial o étnica, sino una exterioridad (constitutiva) 
a partir de la propia interioridad del capital; “es una acción que surge de lo que el propio capitalismo ha 
hecho y niega simultáneamente, por lo tanto el éxodo es interno” (García Linera, 2007, pág. 64).   

En este sentido, la identidad étnica se inscribe como posibilitadora para el establecimiento de redes de 
solidaridad y reciprocidad ya no basadas en el parentesco, el idioma o el territorio sino basadas en un 
nosotros construido a partir de una configuración socio-discursiva determinada. Esto indica “que en 
el movimiento [campesino] indígena se encuentren procesos de acumulación de capital, clases sociales 
o diferencias sociales que devienen de las distintas formas de acumulación o relación con el capital” 
(Herrera, 2003, pág. 18). La producción de esta trama discursiva común en torno a lo campesino indígena 
se constituye como núcleo articulador de procesos identificatorios, tanto en relación a lo indio genérico 
(significación de un pueblo consolidado a partir de una lógica de integración) como en relación al 
anudamiento de procesos -locales, comunales, regionales- de una gran heterogeneidad de sujetos. Podemos 
pensar de esta manera que, si bien en tanto soporte de una exclusión estos movimientos surgen como 
negatividad, como resistencia y dislocación de un estado de cosas dada, en respuesta a una segregación, 
implican a su vez una potencia de positividad, como posibilidad para la invención de un nuevo modo de ser 

con los otros. Potencialidad de un pueblo a partir de la producción de un común en el que cuentan nombres 
suplementarios, una (de)nominación en la que se inscriben múltiples sujetos: campesinos, indígenas, 
trabajadores rurales, sin tierra, pequeños productores, entre otros. (De)nominaciones que no implican la 
positivización de identidades -étnica/clasista- originarias, homogéneas y estables, que pueden establecer 
relaciones entre sí, sino nominaciones suplementarias respecto de una situación. Lo que conlleva el desafío 
de construir un común,  en la articulación de diferencias, suspender transitoriamente la propia ‘identidad’, 
pero sin anularla, para encontrar lo que es común (Revel, 2007). 
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Como lo destaca García Linera recuperando la singularidad del movimiento indígena campesino, la 
conformación de este movimiento ha producido otros modos de entender el poder y la significación de la 
representatividad para la constitución del sujeto político. Ahora se producen procesos de representación 
sin delegación del poder. Procesos en los cuales la autoridad, el líder o el referente tiene que cumplir 
el mandato, pero el mandato en sí no tiene poder, donde la ejecución depende de la delegación de la 
propia decisión de la colectividad y no de la delegación del poder. En esta línea, uno de los dirigentes de 
la Confederación de Nacionalidades Indígenas del Ecuador (CONAIE) lo expresa del siguiente modo: 
“hemos alterado las raíces mismas de las estructuras de poder y hemos hecho que en el Ecuador en este 
momento se den cambios profundos” (en Hidalgo Flor, 2005, pág. 343). Esto implica que se potencia un 
mecanismo de representación que no significa delegación absoluta de las decisiones, que no es simplemente 
representación de la decisión del “pueblo”, sino más bien “preservación de la capacidad de mando material 
y objetiva de la sociedad que está siendo representada” (García Linera, 2010, pág. 33). Este proceso ha 
sido denominado comunitarización del poder y Evo Morales lo define como poder obediencial. Considero 
que dicho concepto escribe una contradicción, una aporía, que permite romper con las concepciones 
-reconstruidas anteriormente- que entienden al sujeto, a los movimientos, a la sociedad y al Estado como 
unidades cerradas en sí mismas, positividades relativamente estables que se relacionan entre sí a través 
de mecanismos externos de representación y ejercicio del poder; donde los procesos sociales y políticos 
requieren la anulación de la contradicción. 

Por lo tanto, a partir de lo abordado hasta el momento, entiendo que la complejidad de la relación 
entre los movimientos sociales, el pueblo y el Estado requiere de la producción de nudos conceptuales 
que permitan ir más allá de las lecturas dicotómicas, tales como poder/dominación, relación/cooptación, 
identidad/autonomización; implica más bien pensar al Estado mismo como una relación social donde a 
cada momento, en cada decisión se pone en movimiento toda la sociedad. En tanto toda intervención 
estatal es un flujo intenso de relaciones, donde la distinción Estado/sociedad civil se diluye en una 
construcción social de relaciones en inmanencia, donde no hay ninguna trascendencia del Estado respecto 
de la sociedad, ni viceversa. El gobierno de los movimientos implica que el Estado no se puede ocupar como 
un lugar definido, porque es una relación (García Linera, 2009); pero una relación paradojal, aporética, 
topológica entre lo particular y lo universal, que implica la producción de un común, un pueblo. Pueblo 
que no es ni totalidad homogénea ni abstracción, sino hecho político de conformación de un actor 
político, histórico, que nomina una parte de la sociedad, la parte de los sin parte. Es decir, el pueblo, como 
sujeto político, surge de un disenso social y produce una ruptura del orden hegemónico, y en este punto, 
indica García Linera, el pueblo se vincula con lo democrático, en tanto es la irrupción de un desacuerdo, 
de una querella por la distribución de los recursos de una comunidad y por tanto soporte de la igualdad 
(Rancière, 2009).

Quisiera recuperar aquí la noción del Estado como momento de la sociedad, es decir, como la signatura 
de un movimiento de lo particular a lo universal, y viceversa, por el cual una comunidad política se 
constituye, podríamos decir, como pueblo. Entiendo que la consolidación de los movimientos campesinos 
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indígenas en América Latina puede abrir a una analogía entre pueblo, Estado y movimientos sociales, 
que impide pensarlos como un arriba y un abajo, sino que nos lleva a entenderlo como un complejo 
entramado de singularidades que alternan sus posiciones. En otras palabras, se teje una continuidad 
topológica que va de lo particular a lo particular consolidando una red que rompe la clásica dicotomía 
particular/universal. Ahora al Estado ya no podemos entenderlo como el lugar de la dominación y/o de 
la cooptación, sino como el espacio propio donde las subjetividades “pueblo” y “movimientos sociales” se 
potencian y configuran en un nuevo sujeto político.  

En este sentido, las experiencias de los movimientos campesinos indígenas, de acuerdo a la especificidad 
de cada localización, implican modos singulares de (re)construcción del Estado, mediante la lucha por 
la transformación de un Estado colonial, republicano, liberal por un Estado democrático e integral. 
Considero que esto se produce fundamentalmente a partir de la reivindicación e institucionalización 
de sus derechos en reformas constitucionales, legislaciones sobre derechos de los pueblos originarios, 
indígenas, campesinos (nacionales e internacionales), creación de organismos oficiales de participación, 
etcétera. Esto constituye “uno de los aportes significativos, la propuesta de construir un Estado 
Plurinacional, de considerar la diversidad étnico-nacional como un reconocimiento previo para construir 
la democracia” (Dirigente de la CONAIE en Hidalgo Flor, 2005, pág. 343); que implica no sólo el mero 
reconocimiento jurídico, administrativo e institucional, como plantearían las perspectivas analizadas 
anteriormente, sino la articulación de diversas lógicas de organización económicas, sociales, culturales y 
políticas, etcétera, en el entramado Estado-pueblo-movimientos sociales. Entiendo que en este sentido la 
lucha por la transformación social desde los movimientos campesinos indígenas no puede ser entendida 
desde una lógica de tensión entre autonomización y cooptación, donde lo político encuentra su variante 
antiestatal. Asumo que implica más bien la apuesta y el desafío permanente por la invención colectiva de 
un movimiento analógico (Estado-pueblo-movimientos sociales) que soporte la (re)constitución de un 
Estado como momento de una sociedad que absorbe en inmanencia sus funciones estatales, en un proceso 
de creciente democratización, donde sujetos políticos heterogéneos se constituyen en una inscripción 
común.

Consideraciones finales

Durante el desarrollo del presente escrito he intentado recuperar ciertas torsiones político-conceptuales 
producidas a partir de la emergencia y consolidación de los movimientos campesinos indígenas durante 
las últimas décadas en América Latina, en torno a las nociones de movimientos sociales, pueblo y Estado. 
Recorrido que me ha permitido trazar los márgenes de (dis)continuidad establecidos tradicionalmente 
entre, no sólo los tres nudos conceptuales que han orientado fundamentalmente este ensayo, sino también 
aquellos que se articulan de modo transversal: sociedad, cultura, comunidad, identidad, clase, poder, 
representación, democracia, colonialidad, capitalismo, territorio, entre otros. 

La puesta en tensión de estas categorías centrales del pensamiento político –y diríamos también ético- 
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ha posibilitado un movimiento topológico que derivo en la importancia de producir nuevos modos de 
entender la relación movimientos sociales-pueblo-Estado a la luz de los procesos políticos contemporáneos. 
Modos de inteligibilidad que atentos a la complejidad de los procesos políticos permita ir más allá de la 
dicotomía particular/universal, como positividades abstractas y transcendentales, sino más bien como 
construcciones colectivas de un ser-en-común en el cual movimientos sociales-pueblo-Estado se producen 
en inmanencia en un anudamiento singular de sujetos políticos heterogéneos. Implica sostener que la 
constitución de una comunidad conlleva la institución de una totalidad precaria y contingente, en la 
cual no hay un núcleo articulador fijo y exclusivo -originario/privilegiado-, sino que el nombre de este 
común puede reconstituirse, resignificarse, desplazarse, según la especificidad de sus condiciones de (im)
posibilidad. Invención de un nosotros que se constituye como marca  indicativa de una historización 
singular en la que sujetos políticos se constituyen. 

Quisiera concluir con algunos interrogantes que se han disparado a partir de la producción de este trabajo 
y que podrán orientan nuevos campos de lectura; preguntas en torno a: ¿Cuáles son las condiciones de 
posibilidad para la emergencia y consolidación de un pueblo? ¿Cuáles son las condiciones de posibilidad 
para la visibilización y hegemonización de un común-singular? Si los sujetos políticos emergen como 
soporte de una dislocación, como excedente respecto de una situación dada ¿Qué es esa exclusión? 
¿Cómo entender este excedente de subjetividad resistente? ¿Cómo pensar este exceso más allá del esquema 
dicotómico exclusión/inclusión por fuera de  un marco de integración de un particular en un universal? 
¿Cómo pensar esta exterioridad del no-sujeto del capital? ¿Qué manifestación óntica asume este (in)

existente según la especificidad de su localización?
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Resumen

La autora aborda la relación existente entre las tradiciones y expresiones vivas en su manifestación de ámbito 
del patrimonio inmaterial, y la cuentería popular como una concreción de las mismas, adentrándose en 
el análisis de los argumentos de pertenencia de esta última a la literatura y tradición oral, determinando 
las características generales y diferencias de ambas categorías, al mismo tiempo que se establecen los 
fundamentos de la génesis y procedencia de la cuentería popular con respecto a ellas.  

El análisis de la situación de empobrecimiento y declinación de la literatura oral en América Latina, ante el 
proceso de difusión de formas y modelos culturales provenientes de los centros nacionales y extranjeros del 
poder económico, como causa fundamental, a lo que no queda exenta la cuentería popular, y partiendo de 
la importancia de ésta en el proceso de identidad cultural, nos demuestra la necesidad de su salvaguardia. 
Ello permite la afirmación de que los vínculos que se establecen entre estos procesos son culturales y 
sociales. Culturales por la naturaleza intrínseca y pertenencia de ambos procesos a la esfera de la cultura, y 
sociales por cuanto se establece una relación directa entre uno y otra desde las estructuras socioeconómicas 
existente.

Palabras claves: Patrimonio cultural inmaterial, cuentería popular, literatura oral, tradición oral, cuentero 
popular.
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Abstracts

The author discusses the relationship between traditions and living expressions in his manifestation of 
field of intangible heritage, and popular storytelling as a specification of the same, into the analysis of the 
arguments of the latter belonging to literature and oral tradition , determining the general characteristics 
and differences in both categories, while laying the foundations of the genesis and origin of popular 
storytelling about them.

The analysis of the situation of impoverishment and decline of oral literature in Latin America, to the 
diffusion process of cultural forms and models from domestic and foreign centers of economic power, as 
the root cause, to which is not excluded from the storytelling popular, and based on its importance in the 
process of cultural identity, demonstrates the need for its preservation. This allows the claim that the links 
established between these processes are cultural and social. Cultural and by the intrinsic nature of both 
processes belonging to the sphere of culture, and social in that it establishes a direct relationship between 
one and the other from the existing socio-economic structures.

Keywords: Intangible cultural heritage, popular storytelling, oral literature, oral tradition, popular 
storyteller.

El enfoque central de este artículo se encuentra en tres preguntas simples: ¿qué se entiende por patrimonio 
cultural  inmaterial?,  ¿qué se entiende por cuentería popular? y ¿qué aportan estos entendimientos para 
pensar en la salvaguarda de las tradiciones y expresiones orales heredadas de generación en generación? 

El patrimonio cultural inmaterial. Contenido e importancia de su salvaguardia. 

En el mundo globalizado de hoy, asistimos a una creciente patrimonialización de nuevos objetos, prácticas, 
dominios y expresiones culturales que se fundamenta en la lógica de buscar nuevos recursos que sean 
susceptibles de generar riqueza y mantener el desarrollo sostenible. Como señala Gómez (2005), el interés 
por el patrimonio empieza a cobrar fuerza a partir de la aparición de los primeros síntomas de la crisis 
ecológica a nivel mundial, y ante la limitación existente de los recursos naturales. 

Con ello, se ha ido ampliando progresivamente el estudio del patrimonio cultural, objeto del cruce de 
distintas disciplinas y conceptos de índole antropológica, sociológica, histórica, ética, etc. en la demanda 
de la conservación de ámbitos que transitan desde los del patrimonio histórico, arqueológico o artístico, 
hasta la conceptualización de nuevas categorías patrimoniales de más reciente creación, como sucede con 
el patrimonio industrial o la nueva conceptualización del patrimonio cultural inmaterial (Gili, 2005) 
(Gómez, 2005) (Hernández, 2006) (Badenes, 2006) (Asiáin, 2007) (Sanz, 2011). 
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Las convenciones de la UNESCO acerca de la cultura se han decretado como una revelación de las 
solicitudes de la comunidad internacional, en el establecimiento de normas internacionales dispuestas a 
servir de base a la formulación de políticas culturales y el fortalecimiento de la colaboración. Los ocho 
instrumentos normativos obtenidos en los 55 años de largo bregar, muestran las prioridades culturales, y 
al confrontarlas se puede distinguir la marcha de estas políticas y el rol desplegado por los diversos actores 
influyentes. 

Estas normativas se integran entre sí, en una dialéctica que parte de la diversidad de problemáticas, al mismo 
tiempo que permiten un proceso de perfeccionamiento continuo, ya que manifiestan el impacto de las 
políticas anteriores en relación con las nuevas urgencias. En su conjunto, estas herramientas proporcionan 
los medios precisos para ayudar a los Estados Miembros a resguardar la pluralidad cultural del orbe en un 
contexto internacional en constante desarrollo y su validez se sustenta en el deber de aplicarlos cuando se 
legalizan.

Así la historia, el patrimonio cultural en sus inicios estuvo relacionado con la magnificencia material, 
concepción que fue ampliada desde la exclusiva materialidad hacia la integración de los valores 
“inmateriales” de la cultura, que hasta ese momento no tenían relevancia. 

La Conferencia General de la UNESCO aprobó la Convención para la Salvaguardia del Patrimonio 
Cultural Inmaterial en su 32ª reunión, efectuada en 2003. La aprobación de la Convención marcó 
un hito en la perfeccionamiento de las políticas internacionales de impulso de la diversidad cultural, 
ya que por primera vez la comunidad internacional distinguía la necesidad de prestar apoyo a un tipo 
de manifestaciones y expresiones culturales que hasta entonces había carecido de un marco jurídico y 
programático de esa trascendencia.

Adicionada a otros instrumentos internacionales concernientes al patrimonio cultural, la Convención de 
2003 tiene por objeto primordial salvaguardar usos, representaciones, expresiones, conocimientos y técnicas 
que las comunidades, grupos y, en algunos casos, los individuos reconocen como parte integrante de su 
patrimonio cultural. Este patrimonio se manifiesta en los siguientes ámbitos: a) tradiciones y expresiones 
orales, incluido el idioma como vehículo del patrimonio cultural inmaterial; b) artes del espectáculo; c) 
usos sociales, rituales y actos festivos; d) conocimientos y usos relacionados con la naturaleza y el universo; 
y e) técnicas artesanales.

Pese a su fragilidad, es un importante factor del mantenimiento de la diversidad cultural frente a la 
progresiva globalización, que contribuye al diálogo entre culturas y promueve el respeto hacia otros modos 
de vida, y su importancia no reside en la expresión cultural en sí, sino en el cúmulo de conocimientos 
y técnicas que acerca de éste se transmiten de generación en generación. El valor social y económico 
de esta transmisión de conocimientos es acertado para los grupos sociales tanto minoritarios como 
mayoritarios de un Estado, y reviste la misma importancia para los países en desarrollo que para los 
países desarrollados. “Esa misma mirada vale para todo aquello que no tiene una forma material y que, 
sin embargo, nos arropa en un patrimonio cultural de las identidades, los sentimientos compartidos y 
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los futuros imaginados” (Arizpe, 2009. 18).

La concepción del carácter integral del patrimonio inmaterial, viéndolo como un resultado -consecuencia 
del dialogo intercultural y de la relación de la comunidad con el medio-, y analizando adecuadamente 
sus raíces, sus perspectivas, los nexos e interdependencias en la metamorfosis del mundo de hoy, reviste 
importancia raigal, por cuanto vivimos tiempos en los que la identidad de los pueblos  se ve amenazada 
ante el proceso desmedido de globalización mundial. De ahí la importancia de su preservación sustentada 
en su carácter:

•	 Tradicional, contemporáneo y viviente a un mismo tiempo por cuanto no sólo incluye tradiciones 
heredadas del pasado, sino también usos rurales y urbanos contemporáneos propios de diversos grupos 
culturales.

•	 Cohesionador: El patrimonio cultural inmaterial no se presta a preguntas sobre la pertenencia de un 
determinado uso a una cultura, sino que contribuye a la cohesión social de la misma promoviendo un 
sentimiento de identidad y compromiso que permite que los individuos se sientan miembros de una 
o varias comunidades y de la sociedad en general.

•	 Representativo: ya que no se valora simplemente como un bien cultural, a título comparativo, por 
su exclusividad o valor excepcional, sino que florece en las comunidades y depende del proceso de 
trasmisión al resto de la comunidad, de generación en generación, o a otras comunidades.

•	 Basado en la comunidad: sólo se considera como un patrimonio si es reconocido como tal por las 
comunidades, grupos o individuos que lo crean, mantienen y transmiten. Sin este reconocimiento, 
nadie puede decidir por ellos mismos que una expresión o un uso determinado forman parte de su 
patrimonio.

La inclusión de las tradiciones o expresiones vivas heredada de nuestros antepasados y transmitidas a 
nuestros descendientes en el concepto de patrimonio inmaterial nos conduce al término que abarca y 
define a esas tradiciones y expresiones vivas, siendo éste el literatura oral  y tradiciones orales, por cuanto 
constituyen el puente de enlace y reservorio de las mismas, (a su vez de la cuentería popular), núcleo de 
nuestro estudio. Revelar esta relación constituye elemento fundamental.

Tradición y literatura oral: Conceptos de un mismo orden.

Comencemos por el primer término, literatura oral, el cual  fue creado por Paul Sébillot, en un proceso 
de recopilación de relatos, mitos, leyendas, cuentos, proverbios, cantos y otros géneros del acervo oral 
tradicional de la Alta Bretaña, y publicado en un libro en 1881. 

Es un término  polémico que ha llamado a discusión teórica  a muchos investigadores y representantes de 
diversas ciencias. Los que no comparten la viabilidad de mismo (Ong, 1982) entre otros, o en su defecto 
utilizan el término oralitura, (Matos, 1990) (Daroqui, 1993) (Ancalao, 2010) (Bansart, 1989) (Melgar, 
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2007) – por citar algunos-, se sustentan en lo general, en referentes  etimológicos, vinculados a la palabra 
literatura y su procedencia del latín littera, que significa la letra del alfabeto, lo que representa para ellos 
una contradicción flagrante. Matos (1989, pág. 44) al respecto señala:

“Ellos no son “literatura”, son una ‘forma .expresiva que puede ser incluida 

simultáneamente en dos agregados  mayores (de existencia meramente analítica): las 

artes verbales y las artes escénicas. En tanto artes verbales, muchos de estos desempeños 

exhiben atributos estéticos susceptibles de una apreciación y valoración literarias, pero 

eso no puede llevar a clasificarlos como fenómenos “literarios”; hacerlo es cometer un 

atropello cultural, es un reduccionismo, porque al hacerlo se suprimen los restantes 

rasgos expresivos”. 

Colombres (1997), en oposición a los renuentes al término y en específico refiriéndose a Ong, (1982)  
declara que a éste le pareció monstruoso hablar de una literatura oral, al considerar que sería referirse a una 
cosa en términos de otra o presentar a la oralidad como una variante de la escritura, y aun considerando 
que desde un purismo conceptual podría ser cierto, el autor alega con un justo razonamiento, -con lo cual 
coincide la autora-, que las palabras no son solamente su etimología ya que más que ello, lo importante 
son los significados que históricamente se les asignan. Con respecto a los que proponen el término de 
oralitura como sustituto de literatura oral, señala también Colombres, que esta expresión nos conduciría 
a guardar a dicha producción en una gaveta que difícilmente será incluida en lo artístico, por cuanto la 
escritura no accederla a sentarse a la mesa de ese “banquete”. Agrega que las Bellas Letras, definen con un 
sentido excluyente, de dominación, la producción narrativa y lírica de las culturas orales, la que resulta así 
segregada y puesta al lado de los subproductos literarios del sistema dominante. De ahí que reclame que 
si se quiere reivindicar la seriedad de la producción narrativa y lírica de la oralidad, no se puede renunciar 
a ese bastión con reputación que resultó el concepto de literatura tan solo por un hábito etimológico 
Colombres (1997, pág. 15).

Esta noción ha tenido en Stith Thompson a uno de sus mayores teóricos y difusores. En su documentado y 
concienzudo estudio, consideró al cuento folklórico o cuento oral como una de las “formas de la literatura 
oral” (1972: 22). También Monsonyi (1998, pág.6) en ese mismo sentido considera que “literatura” 
es cualquier conjunto de textos de suficiente relevancia sociocultural que forme parte del patrimonio 
cognitivo y afectivo de un grupo humano determinado, y sea transmitido de generación en generación en 
forma ininterrumpida aunque sujeta a cambios diacrónicos. …”En este contexto parece secundario si, tal 
material es oral o escrito”...

Con respecto a la tradición oral, ésta se ha abordado desde diferentes perspectivas, una de ellas es el 
enfoque literario (de interés de la autora) que asume a la tradición como una composición creativa del 
narrador, tal como lo exponen Gloria Vergara (2004), Eugenia Revueltas (1992). Otras vertientes se 
asoman a este término desde el punto de vista histórico Sebe (2008) y otras enfoques son develados desde 
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la mirada de  construcción sociocultural (Figueroa, 2008).

Jan Vansina, (1997), autor clásico en este tema realizó grandes aportes y la definió como (97,  pág. 33-34): 
…”todos los testimonios orales, narrados, concernientes al pasado” (...) no todas  las fuentes orales son tradiciones 

orales. Sólo lo son las fuentes narradas; es decir, las que son transmitidas de boca en boca por medio del lenguaje”. 

Hampaté  (1982:186, 187), un estudioso africano del tema, considera que la tradición oral no se limita 
a cuentos y leyendas o a relatos míticos e históricos. Para él, es la gran escuela de la vida. Es religión, 
historia, recreación y diversión. En América, y en otros lugares del mundo como en África, muchas de sus 
sabidurías han permanecido en la memoria y se han expresado en mitos, cuentos y cantos o en narraciones 
épicas. También Edgardo Civallero (2007, pág. 67) sintetiza magistralmente su concepto y función social 
cuando expresa: 

“La tradición oral es un fenómeno rico y complejo, que se convirtió en el medio más utilizado -a lo largo 
de los siglos- para transferir saberes y experiencias. Sus múltiples definiciones coinciden en señalar que 
representa la suma del saber… que una sociedad juzga esencial y que, por ende, retiene y reproduce a fin 
de facilitar la memorización, a través de ella la difusión a las generaciones presentes y futuras”...

Otros autores como (Fribourg, J. (1987)) establecen la diferencia entre literatura oral y tradición oral, 
considerando que son términos que no se pueden confundir, señalando que la literatura oral no es más que 
una parte de la tradición oral. Según Genevieve Clame-Griau citado por Fribourg (1987:1) la literatura 
oral es “la puesta en forma, regulada por un código propio de cada lengua y de cada sociedad, de un fondo 
cultural”. 

La constatación de estos aspectos nos indica en primer lugar, que la tradición oral se redefine por su propia 
dinámica interna, determinada por la apropiación de elementos socioculturales que entran a formar parte 
de su enriquecimiento constante. En segundo lugar nos remite al conocimiento de que la literatura oral 
es elemento constitutivo de la tradición oral, aquel segmento que toma forma literaria, con una estructura 
propia del  grupo que la produce, y en función de ello obedece a ciertas reglas de expresión propias de 
este grupo, lo que hace afirmar que un hecho de relato oral que no se adapta al patrón y que no obedece 
a ciertas condiciones de expresión, podría desprenderse de la tradición oral, no de la literatura oral, 
(Fribourg, 1987).

En consecuencia, lo importante de este análisis es la reafirmación de que la literatura y tradición oral, 
aunque no coincidente son conceptos de un mismo orden, subsumido uno en el otro, -literatura oral en 
tradición oral- e implicados ambos en los procesos narrativos históricamente y en la actualidad. 

En correspondencia con los objetivos de nuestra investigación, de gran alcance resultan los criterios acerca 
de la estructura de la literatura oral y dentro de ello autores como Vansina (1997) quien elaboró una de 
las tipologías más completas y útiles, manifestadas en cinco grupos principales, dentro de la cual destaca 
los relatos contentivos de cuentos, mitos y leyendas; Monsonny, (1998); Asiáin, (2007); Trapero (2005) 
desde sus posicionamientos han señalado también el género narrativo en prosa como reservorio de los 
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cuentos, las leyendas o las narraciones míticas y otros.

De forma general, la narrativa oral es un género discursivo universal por medio del cual las personas 
intentan darle sentido a su experiencia, en correspondencia con los determinados contextos de actuación 
que concretan la forma en que se realiza y sus variaciones culturales (Zabala, 2006). Esto quiere decir que 
las nociones de verdad, el estilo, el lenguaje que es considerado apropiado, la forma en que se conectan las 
ideas y se secuencian los eventos, las partes en que ésta está compuesta, y los patrones de interacción que 
la producen (el rol del que la cuenta y el de la audiencia, por ejemplo) son diversos en correspondencia 
con los diversos contextos culturales. 

Breve referencia a la literatura oral en el contexto Latinoamericano y del Caribe en la actualidad.

La literatura oral dentro del contexto Latinoamericano y del Caribe tiene una riqueza ampliamente 
reconocida, dada la historia de encuentros culturales y la convivencia entre lo natural y lo urbano, 
las culturas indoamericanas, afroamericanas, hispanoamericanas y mestizas que existieron y coexisten 
actualmente; por eso su expresión, constituye síntesis de la cosmogonía africana, europea y precolombina, 
generadora de una riqueza cultural que se hace materia de intenso análisis (Montoya, 2004 ). 

Ello constituye una de sus más importantes regularidades, la diversidad de componentes etnoculturales que 
de manera impuesta o voluntaria, migraron hacia el llamado Nuevo Mundo mestizándose en un complejo 
proceso cuyas singularidades estarían selladas entre otras variables, por las tipicidades regionales que hoy 
en gran medida se mantienen, por lo que no es posible hablar de una literatura oral latinoamericana 
homogénea, sino de literaturas latinoamericanas, distintas según subregiones y países, y dentro de ellos, 
según clases sociales y culturas étnicas, en correspondencia con sus propios procesos civilizatorios. De tal 
manera se han afianzado estas diferencias, que por citar un ejemplo la oralidad sigue siendo el soporte 
de toda creación literaria para más de 25’000.000 de indígenas en Latinoamérica repartidos por todo 
el continente, (Petrich, 2009) lo que no escapa a la aplicación violenta y discriminatoria de un modelo 
supuestamente universal (europeo) que desprecia a la tradición oral de las literaturas indígenas (Pulido, 
2009).

Tal y como expresa (Petrich, 2009), hoy no sólo tenemos la coyuntura de oír mitos y cuentos atesorados 
desde el período prehispánica, sino que concurrimos a la creación de otros géneros y a la inscripción de 
nuevos temas. En realidad, a pesar de un acceso más o menos afirmado a la escritura, es a través de la 
oralidad que se crean y transmiten los discursos artísticos y es allí en donde se debe indagar acerca de la 
originalidad creativa de estos grupos, su permanencia y su actualidad.

Es sabido que en las sociedades que conocen la escritura, la tradición oral pasa a ser vía de expresión 
de las culturas subalternas o lo que es lo mismo las prácticas significantes propias de las oralidad verbal 
adquieren capacidad para la resistencia cultural, dada su condición de reducto, reservorio y trinchera, 
situación entronizada en toda Hispanoamérica.



28 -     Revista Pensamiento y Acción  Nº 2  IEPAS - CGCyM ISSN 2344-9675

Se conoce que el cuadro socioeconómico que presenta América Latina y el Caribe en la actualidad es 
complejo y diverso de tal manera que se afirma por muchos autores que nos encontramos en una encrucijada 
cultural en ese orden (Lara, 1993). La difusión de formas y modelos culturales provenientes de los centros 
nacionales y extranjeros del poder económico ha provocado efectivamente, un empobrecimiento de la 
actividad creativa de las grandes mayorías nacionales, que incluye tanto a los grupos y etnias que aún 
retienen prácticas culturales de tradición ancestral de la ciudad y del campo, (muchos de ellos en el campo 
han emigrado hacia las ciudades, alejados de sus comunidades e integrados a su hábitat a través de una 
cultura de sobrevivencia), como a las burguesías urbanas, las cuales, a pesar de contar con una cultura o 
por lo menos una educación que se considera más sólida que la etnias y población rural en general, llegan 
a ser mucho más propicias a la desnacionalización, (Mariscal, 1989). 

En muchos casos esa parte de la población, que en sus maneras de expresión artística aún retienen 
ciertas rasgos distintivos y peculiaridades de realización artesanal, en las que al no establecerse diferencias 
radicales entre productor y consumidor, los patrones heredados del pasado son descifrados y regenerados 
en términos propios y no en términos de un consumidor distante al ámbito cultural en el que se originan, 
(Mariscal, 1989).

Dentro de esta generación artística “artesanal” se encuentran los diversos géneros y formas literarias que 
se transmiten oralmente. Los mitos, cuentos, leyendas, etc. de origen no “letrado” que se comunican de 
generación en generación por vía oral, que si bien van perdiendo cada vez más pujanza frente a formas 
pseudoliterarias destinadas al consumo popular, procedente tanto del extranjero como de los centros 
nacionales del poder económico, no han desaparecido totalmente.

Esta narrativa oral de carácter tradicional, constituida en un proceso de reelaboración y recreación de los 
marcos y contextos actuales, ha dado lugar a la llamada cuentería popular, categoría que actualiza en el hoy 
y en Latinoamérica el término de literatura oral en cuanto al género de narrativa se refiere, y constituye 
desde lo teórico una lectura y mirada prototípica en ese orden, como expresión orgánica de la identidad, 
que contribuye de manera positiva a la cohesión, la evolución dinámica y a la durabilidad de esa cultura 
que representan. 

Esta cuentería se caracteriza por ser herencia e innovación, ya que responde tanto a la pretensión de 
transmitir el saber histórico de la comunidad, como al de ofrecer comentarios y soluciones a problemas 
de actualidad. Da cuenta de una conciencia colectiva concerniente a un sujeto transindividual (Lara, 
1993) o sujeto colectivo (Ballón, 1995), que conjuntamente  con la individualidad que depende del 
ingenio y estado de ánimo del narrador, y con el contexto en el que éste se desarrolla, permite que las 
tradiciones se generen constantemente a medida que se van adaptando al proceso de expresión de esa 
conciencia colectiva, y que las palabras del pasado lleguen a coincidir con los valores e imágenes del 
presente asumiendo nuevos significados. 

Es una literatura popular, generalmente de carácter anónimo y tradicional, es decir que el pueblo la 
hace suya en el olvido de su autor, la somete a reelaboraciones y modificaciones. En el relato de cada 
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cuentero aparecen las visiones compartidas por su grupo, aquellas tradiciones y lecturas de la realidad que 
se acumulan y sedimentan en torno a narrativas nuevas y viejas, formas propias de verse y narrar la propia 
comunidad.

En esas condiciones esta cuentería está representada por los cuenteros populares que la literatura recoge en 
ocasiones como narradores folklóricos o tradicionales, artistas orales tradicionales (Monsonyi, 1998) de 
filiación fundamentalmente campesina, que incluye a mineros, pescadores, y capas pobres de la población 
rural, urbana o semiurbana.

La UNESCO a través la inclusión del patrimonio inmaterial y de la designación de la categoría de Tesoros 
humanos vivos, acude a ellos como los portadores-intérpretes de la tradición oral, y con de esa manera 
acentúa los rasgos corporales de la oralidad en general hasta entenderla como expresión corporal y personal 
de esos portadores-intérpretes. 

En esta referencia al cuentero popular, es significativa la aclaración de que con este término no se alude a 
los narradores orales que fomenta y practican la narración oral escénica, que como concepto se extiende 
por el mundo colmando los escenarios e imponiéndose como un arte escénico más (Garzón, 1995). Se 
trata de ese hombre humilde que -llámese chamán (“curandero de la palabra”, en casi todas las culturas 
originarias), aedo; juglar, bardo, trovador; griot en África; fabulador en Arabia; tusitala en Polinesia; 
penglipurlara en Malasia; seanchaí en irlandés; trovero del sertón brasileño; Cacheros del Oriente 
Venezolano, en fin cuentero en toda América, que demuestran que el origen del arte de contar cuentos 
es ancestral y hacen que la cuentería popular se convierta en un diapasón penetrante en  las esferas de la 
identidad, cultura y resistencia. 

Se trata de esa legión de hacedores de cultura que a través de un proceso de resimbolización de rituales 
y del capital cultural heredado y acumulado por la memoria histórica, tiene la misión de conservar a 
través de cuentos y narraciones cotidianas el lenguaje y al mismo tiempo proponer nuevas combinatorias 
simbólicas como formas de resolver conflictos de orden social y cultural en general. Ese hombre que en 
estos tiempos se constituye al decir de Canclini (1990) en  una manifestación de la hibridez como nueva 
manera de pensar los mestizajes culturales.

Nos referimos a esa institución auténtica y legendaria que permite que lo oral se constituya como punto 
de encuentro de historias para compartir las experiencias. A esa figura de la cuentería popular que hace 
que las etnias, pueblos y nacionalidades se reconozcan primero como colectividad, permitiendo que su 
cultura sea dinámica y creativa y que a partir de este intercambio de relatos orales, el proceso social que se 
desarrolla sea una experiencia donde se crean y valoren todos los elementos que forman parte de ella sin 
exclusión ni marginación (Ramírez, 2005).

Su existencia y reconocimiento en el presente latinoamericano, nos conduce al razonamiento de que 
estamos llegando a un punto de nuestro devenir colectivo, donde la diversidad de expresiones orales 
estéticamente marcadas converge desde todos los tiempos y lugares, para convertirse en un patrimonio 
común de la humanidad, de ahí que sea inaplazable el rescate de este sujeto y proceso, y con ello estimular 
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el desenvolvimiento de la oralidad tanto tradicional como de carácter más innovador. 

Algunos investigadores se han dedicado al estudio de los cuenteros populares desde una perspectiva 
antropológica y etnográfica. Citamos a Daniel Matos en Venezuela, el que a través de observaciones de 
campo examinó los casos de casi setenta narradores venezolanos de más de treinta comunidades de diversas 
tradiciones culturales (Mato, 1989), y a través de investigación documental en otras diez comunidades de 
Venezuela (Mato, 1988). Adicionalmente, comprobó su importancia en más de treinta grupos sociales, 
correspondientes a diversas demarcaciones culturales y sociales en los cinco continentes (Mato.1988).

Nina De Friedemann, antropóloga colombiana que dedicó su vida al estudio de culturas, también penetró 
en los recónditos espacios colombianos  en el litoral Pacífico, al pie de los Montes de María, cerca de 
Cartagena de Indias, por los ríos del Chocó, escribiendo una historia que hizo su colaborador de tantos 
“soles” y su amigo de tantos años, Jaime Arocha la despidiera con el epíteto de “argonauta del firmamento”.

En 1966 Miguel Barnet, un discípulo del pionero cubano de la “afroamericanística”, el etnólogo cubano 
Fernando Ortíz, para lograr el testimonio del protagonista Esteban Montejo en su libro “Biografía de 
un cimarrón”,  no escatimó la inclusión del habla del cimarrón, para lo cual desarrolló todo un proceso 
investigativo de cara a cara con sus protagonistas. María Eugenia Boito en Argentina con El Caldero de 
los Cuentos aboga por la cuentería popular como experiencia del sujeto y como práctica social.

Éstas son maneras sui generis de salvaguardar la cuentería popular. Ésta que ofrece la autora, es también 
otra forma de defensa del arte viviente de la narración oral de los de abajo y vía de expresión de las culturas 
subalternas. 

Esas son concreciones de un vínculo de pertenencia y pertinencia del patrimonio cultural inmaterial y la 
cuentería popular, de carácter cultural dado por la naturaleza intrínseca de ambos procesos dirigidos a la 
identidad de pueblos, etnias y naciones y su expresión de determinación socioeconómica en los contextos 
de actuación y manifestación.
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Resumen 

En este trabajo se realiza una presentación del Proyecto de ley para el voto extranjero, actualmente en 
discusión en el Congreso de la Nación Argentina, para luego contrastar cómo los intentos de mayor 
democratización de las intervenciones en el ámbito político y público ponen en juego nociones 
tradicionales acerca del sufragio y la representación basadas sobre la dicotomía ciudadanía/nacionalidad. 
Ello se conjuga con el territorio como plano que une como común denominador y sobre el que convergen 
los demás conceptos en contraste. El análisis propuesto se centra en el caso argentino, Estado caracterizado 
constitucionalmente como abierto y que fomenta la inmigración. No obstante, la ciudadanía activa fue 
siempre cerrada a los nacionales. Los actuales debates legislativos han provocado la revisión académica de 
la trayectoria del conocido “crisol de razas”.

Palabras claves: territorio – inmigración – representación política – sufragio – normas jurídicas

Resumo

Em este artigo se faze uma apresentação do Projeto de lei para consagrar o voto estrangeiro, atualmente 
em discussão no Congresso Nacional argentino, para logo contrastar como os intentos de maior 
democratização das intervenções no âmbito publico e politico põem em jogo noções tradicionais sobre o 
sufrágio e a representação politica fundadas em a dicotomia cidadania/nacionalidade. Isto se conjuga com 
o território como plano que une como comum denominador e sobre o que convergem os outros conceitos 
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em contraste. O estudo proposto se centra no caso argentino, Estado caracterizado constitucionalmente 
como aberto e que fomenta a imigração. No obstante, a cidadania ativa foi sempre cerrada aos nacionais. 
Os atuais debates legislativos têm planteada a revisão da trajetória do fenômeno conhecido como “crisol 

de razas”.

Palavras chave: território – imigração – representação política – voto – normas jurídicas 

Abstract

In this article we present a Law Project that pursues the vote for those who are not nationals and that is 
under discussion at the National Congress of Argentina. Then, this project will be analyzed facing the 
attempts of democratization of the participations in the political and public order that put on debate 
traditional ideas about political representation and vote as grounded on the dichotomy of citizenship/
nationality. This is conjugated with the territory as the element that acts as a common denominator and 
the one over which all the rest concepts get together in contrast. This analysis is centered on the argentine 
experience as it is a State characterized as opened to immigration and that stimulates it. However, the 
active citizenship has always been reserved to the national ones. The current legislative debates bring the 
academic studies attention to revise the phenomenon known as “crisol de razas” (similar to “the melting 
pot”).

Key words: territory – immigration – political representation – vote – legal rules

Introducción

Este trabajo surge como continuación de otros previos en los cuales se abordó la relevancia del territorio 
como elemento constitutivo del Estado en su concepción moderna y de otros en los que se expusieron 
puntos de tensión entre el concepto de ciudadanía y las pretensiones de mayor democratización del 
gobierno y el ordenamiento jurídico.

En esta ocasión, se realiza una presentación del Proyecto de ley para el voto extranjero, actualmente 
en discusión en el Congreso de la Nación Argentina, para luego contrastar cómo los intentos de 
mayor democratización de las intervenciones en el ámbito político y público ponen en juego nociones 
tradicionales acerca del sufragio y la representación basadas sobre la dicotomía ciudadanía/nacionalidad. 
Ello se conjuga con el territorio como plano que une como común denominador y sobre el que convergen 
los demás conceptos en contraste.

¿Por qué analizar en intersección estas temáticas? La República Argentina se ha caracterizado históricamente 
por su apertura a todos aquellos que quisieran habitar el suelo argentino, y, aún más, por el fomento de 
la inmigración, especialmente europea. El aluvión inmigratorio de fines del siglo XIX y principios del XX 
produjo una gran diversidad poblacional. No obstante ello, el territorio nacional los unió, mediante lo 
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que Quijada (2005) llamó “alquimia de la tierra”. No obstante ello, la ciudadanía activa siempre estuvo 
reservada a los nacionales en exclusión de aquellos extranjeros que se encontraran sobre el territorio pero 
no hubieran tramitado la nacionalidad. En contraposición con ello, el concepto de Estado democrático, 
reclama la “mejor representación posible” de los sujetos normativos, es decir, de aquellos obligados por 
las normas. Si los extranjeros habitan sobre el territorio y se encuentran obligados jurídicamente, ¿no 
contradice su exclusión a los intentos de mayor democratización?

Cuestiones sobre el proyecto de ley

El proyecto de ley presentado por los senadores nacionales Fernández y Corregido procura la inclusión 
en el electorado nacional de los extranjeros con residencia permanente en los términos de la ley 25.871, a 
partir de los veinticuatro meses de obtenida tal calidad.

La residencia permanente es definida por el artículo 22 de la ley n° 25.871 como aquella que se otorga: 
1) a todo extranjero que, con el propósito de establecerse definitivamente en la Argentina obtenga de 
la Dirección Nacional de Migraciones una admisión en tal carácter, 2) a los inmigrantes cónyuge, hijos 
y padres de ciudadanos argentinos, nativos o por opción y 3) a los hijos de argentinos nativos o por 
opción nacidos en el extranjero. A la exigencia de la residencia permanente se suma la del transcurso de 
veinticuatro meses desde la adquisición de tal calidad. El plazo exigido de al menos toma como referencia 
el contemplado en el artículo 2 de la ley n° 346 (ley de ciudadanía) para la naturalización y hace presuponer 
que el extranjero ya habrá observado para ese entonces el desarrollo de un acto electoral previo.

La exposición de motivos que acompaña al proyecto señala que la mayoría de las provincias, con diferentes 
modalidades, ha reconocido el derecho a sufragar a los extranjeros para la elección de las autoridades 
locales. Este argumento concluye con el interrogante acerca de si es posible ser ciudadano de la ciudad o la 
provincia donde se vive pero no del país. La respuesta que se brinda es negativa y apunta una contradicción 
entre las esferas municipales, provinciales y nacional.

Para María Angélica Gelli (2009) los arts. 20 y 25 CN y el Preámbulo forman el entramado de un “contrato 
social abierto” en tanto a la igualdad de derechos que surge implícitamente de la enunciación de derechos 
reconocidos a todos los habitantes (categoría que incluiría a los argentinos nativos y a los extranjeros) (art. 
14 CN) se le suman las medidas para favorecer e incentivar la inmigración. La reglamentación de esta 
disposición constitucional requiere, para el efectivo goce de los derechos, el ingreso y la estadía conforme 
a la legislación inmigratoria. 

El espíritu constitucional originario aspiraba a poblar el territorio mediante el estímulo de la inmigración 
especialmente europea, como lo señala el art. 25 CN. Como consecuencia de ello, las disposiciones 
constitucionales favorecerían la situación de los eventuales inmigrantes a los efectos de atraerlos. En ese 
marco, no se exigió la nacionalización para el ejercicio de los derechos civiles y, por ende, se respetó la 
identidad nacional de los llegados al territorio (Gelli, 2009). 
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González (s/d) explica que la presencia de un alto índice de población migrante en las distintas sociedades 
conlleva la generalización de los derechos civiles y sociales que otrora estaban reservados solo a los 
considerados nacionales. No obstante ello, no ha ocurrido lo mismo con los derechos políticos, lo cual 
podría poner en tela de juicio el carácter democrático de dichos Estados al producir una asimetría 
insostenible entre quienes pueden intervenir en el momento legislativo (a través de sus representantes) y 
quienes son destinatarios de las normas. 

Las citas efectuadas apuntan directamente a la necesidad de generar un modelo apartado de la nacionalidad 
como fundamento de la ciudadanía. Lo antedicho ha abierto un amplio debate entre los doctrinarios. Por 
su parte, González (s/d) —y el proyecto de ley subraya esta idea— apunta que la desnacionalización de 
la ciudadanía favorecería la integración social de los nuevos miembros a la comunidad política en tanto 
funcionaría como un medio para alcanzar la inclusión y no al revés.

La propuesta de desnacionalizar la ciudadanía implica que esta última se defina por la residencia de 
quienes son miembros de una comunidad política. ¿Por qué este sería un buen criterio? González (s/d) 
brinda tres motivos: 1) porque la residencia presupone la aceptación del ordenamiento jurídico de un 
Estado; 2) la residencia, que suele estar condicionada a la existencia de un contrato de trabajo, indica no 
solo la inserción laboral sino también un cierto sentimiento de arraigo; y 3) es un criterio objetivo que no 
depende de la voluntad del Estado de reconocer o no el carácter de miembro de su comunidad a cierto 
individuo.

Entre los principales argumentos a favor de la generalización del derecho al voto, se destaca el principio 
democrático. Para el jurista Hans Kelsen, la democracia es una forma de Estado en la cual la voluntad 
colectiva es creada por todos los sujetos sometidos al orden social, o sea, por el pueblo (Kelsen, 1977). 
Conforme a ello, los extranjeros residentes, en tanto se encuentran sometidos al ordenamiento jurídico, 
deben tener participación en la toma de decisiones. Lo contrario implica una suerte de estatuto de 
ciudadanos de segunda categoría, con obligaciones y sin posibilidades de intervención dialógica en la 
creación de las cargas (González, s/d). 

En consecuencia, brindar la posibilidad de sufragar a los extranjeros dota de una mayor legitimidad 
a las democracias estatales a la par que suaviza ciertos roces entre las proclamaciones discursivas y las 
prácticas excluyentes. Por otro lado, la atribución de este derecho aumenta las posibilidades de una mejor 
representación política en cuanto traduce la mayor diversidad social, es decir, los distintos sujetos normativos 
tienen la posibilidad de elegir sus candidatos y, por lo tanto, sus opiniones inciden en la formación de 
políticas públicas y son responsables de las acciones de las autoridades normativas democráticamente 
electas. A partir de estos argumentos, los fundamentos legitimantes del sistema democrático no permiten 
la exclusión de los extranjeros de la elección de sus representantes. 

En el proyecto se agrega que desde el punto de vista utilitarista el sistema democrático es el que mejor 
sintetiza las preferencias de los votantes y en el cual las decisiones públicas se adoptan a partir de la 
acumulación de tales preferencias. 
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Por otro lado, las instituciones políticas deben reflejar las problemáticas y posturas de los representados 
por lo cual es necesario un estrecho vínculo entre representantes y representados. En cuanto a la imagen 
del extranjero, el proyecto lo presenta como víctima de una doble exclusión: de la sociedad de la que es 
emigrante y de la sociedad en la cual es inmigrante. 

En otro orden de ideas, se apunta que desde la perspectiva de los derechos humanos, el efectivo goce de 
las prerrogativas que implican una ciudadanía económica y social  debería conllevar al reconocimiento de 
los derechos políticos de quienes tienen voluntad de establecerse sin abandonar su pertenencia nacional.

La alquimia del territorio

Mónica Quijada (2000 y 2005) considera que la dicotomía entre nación cívica y nación étnica, cultural o 
genealógica no implica solo un contraste entre ambos extremos sino también un solapamiento de ambos 
que se encuentra asociada al principio del pueblo soberano como fundamento de la legitimidad del Estado.

La tradición decimonónica identificó al Estado-Nación con una comunidad política ligada a un territorio 
y fundada en la soberanía popular. No obstante ello, el vínculo entre una nación y un territorio requiere 
de la interacción con criterios selectivos como los contenidos simbólicos que se le asignen puesto que el 
territorio opera como ámbito de producción y reproducción de la identidad colectiva (Quijada, 2005).

En estos términos, el territorio no es solo la porción de superficie de terreno (junto con el espacio aéreo 
y el subsuelo) sino que es un espacio construido por un grupo humano que le atribuye un significado de 
lugar codiciado y que se espera controlar. 

Para retomar la idea antes expuesta, cabe decir que la nación cívica se sustenta en la ocupación territorial 
y en la producción de un sistema de leyes comunes que atribuyan derechos y deberes legales idénticos 
para toda la población y de un sistema de educación y en una ideología cívica. Por su parte, la nación 
étnica reclama una ascendencia común, una identidad de costumbres y una lengua propia, a la par que 
apela a una memoria histórica que reivindica los mitos de origen. Mientras que la primera se vincula con 
la representación política, la segunda se relaciona con la cohesión colectiva basada en referentes comunes 
(Quijada, 2005). 

Ahora bien, ¿en qué consiste el solapamiento entre ambos conceptos? El modelo de la nación cívica 
añora la cohesión que ofrece el modelo de la nación étnica o genealógica basada en la articulación 
y resignificación de herencias y símbolos que construyen el ámbito de lo común. Esta confluencia 
interactiva deviene de la necesidad de solventar la sustitución de la legitimidad que se produjo a partir 
del tránsito del Antiguo Régimen a la modernidad dado que la titularidad del poder supremo recayó, 
en la nueva etapa, en un sujeto colectivo y abstracto. La historia de las naciones es presentada como 
un relato que les atribuye la continuidad de un sujeto y su formación aparece como la culminación de 
un “proyecto” que se estructura en etapas de manifestación y de toma de conciencia de la personalidad 
nacional. Como contrapartida, el desenvolvimiento en estas etapas representa un camino transitado en 
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el destino de la identidad nacional (Balibar, 1991).

La formación de los Estados nacionales se gesta en el involucramiento de las instituciones estatales en 
actividades o roles que antes no les eran propios. Como consecuencia de esta “nacionalización” de los 
aparatos estatales, la sociedad se vio “nacionalizada”. La acentuación de la fuerza de estos fenómenos 
cobró una dimensión tal que puede hablarse de un umbral de irreversibilidad que, una vez traspasado, 
hizo aparecer la configuración de un sistema de Estados soberanos y a la difusión de la forma de nación 
de dichos Estados (Balibar, 1991).

La coincidencia de los límites entre la nación con los del pueblo soberano exigió una cohesión de ese 
colectivo abstracto mediante referentes comunes que generen la sensación de pertenencia.

En Hispanoamérica –como en muchos otros ámbitos del mundo occidental– 
los procesos de construcción nacional del siglo XIX se caracterizaron por dos 
fenómenos estrechamente relacionados: por un lado, la expansión de una 
voluntad homogeneizadora, entendida como la construcción de una nación de 
ciudadanos unidos en la identificación de referentes comunes que convirtieran 
a una sumatoria de individualidades en un colectivo cohesionado; por otro, 
la consolidación de una ideología territorial que implicó la unificación y 
consolidación del espacio nacional en su percepción tanto simbólica como física. 
De tal forma, la dimensión simbólica y material del territorio y la dimensión 
étnica de la interacción social formaron los dos campos de una misma ecuación. 
(Quijada, 2000: 373)

Esta visión de la construcción nacional se basa en dos extremos: 1) la definición de quiénes integran el 
sujeto titular de la soberanía y quiénes no, y 2) cómo se produce la cohesión de los componentes, es decir, 
el reconocimiento de la conformación de una unidad superior homogénea (Quijada, 2005).

Ambos extremos se encuentran estrechamente vinculados puesto que el primero implica los mecanismos 
de inclusión y exclusión de acuerdo al criterio de exaltación de lo común para generar la idea de 
homogeneidad. 

Toda comunidad social, reproducida mediante el funcionamiento de instituciones, 
es imaginaria, es decir, reposa sobre la proyección de la existencia individual en 
la trama de un relato colectivo, en el reconocimiento de un nombre común y 
en las tradiciones vividas como restos de un pasado inmemorial (aunque se han 
fabricado e inculcado en circunstancias recientes). Esto viene a significar que sólo 
las comunidades imaginarias son reales, cuando se dan determinadas condiciones 
(Balibar, 1991: 145).
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Ninguna nación moderna posee una base “étnica” dada por lo que el problema fundamental es que el 
pueblo se produzca a sí mismo como comunidad nacional, es decir, como la base y el origen del poder 
político. El pueblo está formado a partir de diversas poblaciones sometidas a una ley común. Pero el proceso 
de unificación presupone la creación de una forma ideológica específica que sea a la vez un fenómeno de 
masas y de individuación. Este proceso elemental “[t]iene que convertirse en una condición a priori de la 
comunicación entre los individuos (los “ciudadanos”) y entre los grupos sociales, no suprimiendo todas 
las diferencias, sino relativizándolas y subordinándolas, de modo que prime la diferencia simbólica entre 
“nosotros” y “los extranjeros” viviéndola como irreductible.” (Balibar, 1991: 147).

La etnicidad ficticia en relación con la comunidad formada por el Estado nacional es una expresión 
compleja que no se asocia con la de un relato ilusorio sino con el de la tradición jurídica como un efecto 
institucional elaborado (Balibar, 1991).

En la construcción de la nación Argentina, Quijada señala la relevancia del territorio como principio 
articulador del campo de unión de las heterogeneidades que sobre él coexistían. Asimismo, como criterio 
unificador del grupo, y como criterio de selección y exaltación de homogeneidades operó lo que la autora 
llama la metáfora de “la alquimia de la tierra” basada en la integración de la diversidad a partir de la idea 
de los argentinos como los “descendientes de los barcos”.

La construcción de los Estados modernos encuentra una base clara en el modelo colonial que propugna 
la homogeneidad cultural de la población, de allí que los dos modelos de nación que menciona Quijada 
y produzcan la etnización de la ciudadanía. De esta manera, “el modelo de nación inicialmente cívico 
apela a la definición de unos mitos de origen, una memoria histórica, unas costumbres comunes y la 
consolidación de una lengua única, es decir, los elementos que definen a la nación étnica” (Quijada, 2000: 
374).

Para diferenciar los modelos de nación étnica y de nación cívica, el concepto de territorio resulta clave 
puesto que mientras que la primera no lo tiene en cuenta como elemento propio, para la segunda es 
primordial en tanto condición previa de cualquier nación. Así, esta última, para la nación cívica, es 
una comunidad política que reside en su propio territorio histórico, que pertenece al conjunto de la 
ciudadanía y esta a él, de manera que el vínculo es recíproco. Esto conlleva a la identificación entre 
comunidad política y territorio (Quijada, 2000).

Consideraciones finales

En las páginas precedentes se ha presentado el proyecto de ley que se encuentra actualmente en debate 
en el Congreso de la Nación Argentina para consagrar legalmente el voto de los extranjeros residentes en 
calidad de permanentes en el país y luego de trascurridos dos años de la obtención de dicha calidad.

En principio, podría decirse que el proyecto es breve puesto que la medida no sería compleja. Sin embargo, 
la decisión posee una relevancia de gran magnitud ya que obliga a reflexionar respecto de quiénes pueden 
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intervenir en la vida pública del Estado. Esto remite inmediatamente a pensar en cuáles son los elementos 
del Estado y, fundamentalmente, en el factor humano. En este punto, aparece una dicotomía que obliga a 
optar por uno de sus extremos: ¿quiénes componen el Estado? ¿Los que integran la nación cívica o los que 
integran la nación genealógica? La diversidad proveniente de los diversos orígenes de los inmigrantes fue 
absorbida a través de la creación de la idea de la nacionalidad argentina. Así, cualquier inmigrante posee 
un cúmulo mínimo de derechos y garantías procesales al entrar en el país, pero de acuerdo a su calidad ya 
sea como como residente o como nacionalizado puede acceder a derechos civiles y sociales. Hasta aquí, no 
existe una diferencia entre un nacional y un extranjero.

La diferencia en materia de derechos radica en el orden político, es decir, en la atribución de facultades 
para definir el destino de un Estado. Si el Estado se conforma por todos aquellos individuos que habitan 
sobre su suelo de manera permanente y con algún tipo de vínculo de arraigo respecto de él, pareciera 
evidente que estos son los sujetos que deben concurrir a la elaboración de políticas públicas. Aún más si 
se tiene en cuenta que ellos son los sujetos normativos, es decir, los obligados por las normas jurídicas y 
sometidos al poder político.

En el orden de la calificación de democrático y representativo de un gobierno es relevante la simetría 
entre los sujetos obligados y su potestad de concurrir a la elaboración normativa. Ahora bien, a pesar del 
enunciado anterior respecto a la evidencia sobre los habitantes de un territorio son quienes deben detentar 
los derechos políticos, en la práctica existen resistencias y resquemores respecto de ello. En este sentido 
cabe observar la legislación actual de la República Argentina acorde a la cual solo los nacionales pueden 
sufragar en el orden nacional.

En buena medida, esto deriva de la forma histórica en la que se han constituido los Estados modernos, 
asentados sobre una idea de homogeneidad en ciertos factores, que resaltan la nación genealógica, cultural 
o étnica como eje de cohesión y exaltación de los sentimientos patrios. Así, una medida como la propuesta 
en el proyecto de ley, rompe con esta lógica puesto que se le brindaría iguales derechos en la determinación 
de decisiones de gobierno del Estado a quienes no se han nacionalizado.

Resulta curioso cómo continúa operando la idea de una nación étnica como aquella que forma un Estado 
y que le da significado al territorio como su base de aglutinamiento natural (quien nace en Argentina, 
es nacional argentino, sin importar sus rasgos fenotípicos). No obstante ello, si se piensa cómo opera el 
territorio en la práctica y desde la teoría política, el efecto es diferente. 

El territorio constituye un tablero común sobre el cual habita una multiplicidad de factores humanos 
que no siempre son coincidentes con los de la nación étnica, cultural o genealógica. El vínculo que con 
él entablan estas personas, cuando tiene algún viso de permanencia, es una forma constitutiva del Estado 
como entidad. 

El poder del Estado se extiende sobre toda la población y de manera indiferenciada entre nacionales y 
residentes permanentes. En este marco, la posibilidad de ser parte de la toma de decisiones públicas y de 
elegir representantes es significativa en términos democráticos puesto que implica una mayor simetría y 
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adaptación del gobierno a la voluntad del pueblo.

No obstante lo dicho en estos últimos párrafos, resulta dificultoso calificar el proyecto de ley como correcto 
o incorrecto en los términos de una construcción política. En buena medida, en el plano social, los 
argumentos sopesados inclinan la balanza hacia un lado o el otro según las ideas que tenga cada persona 
respecto de la importancia de la nación cívica o de la nación étnica o genealógica.
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Resumen

La historia argentina del siglo XX está marcada, entre otros procesos, por la llegada masiva de inmigrantes 
europeos y la aparición de una extensa clase media formada por sus descendientes. Desde siempre este 
tema ha tenido un lugar destacado en el curriculum escolar por considerarse que la sociedad actual es el 
resultado de aquella mezcla, la cual le habría otorgado sus rasgos culturales más notables. La inmigración 
limítrofe, en cambio, no ha recibido una atención similar, no por falta de investigaciones, sino por un 
conjunto de factores que se relacionan con los prejuicios étnicos, la relativamente escasa importancia 
numérica, entre otros. A partir de los más recientes cuestionamientos al mítico concepto de “crisol de 
razas”, el presente artículo reflexiona sobre la polémica visibilización de la diversidad en las últimas décadas 
y los principales problemas que plantea en relación con una educación intercultural.  

Palabras clave: inmigración, diversidad cultural, educación intercultural

Imigração na Argentina: entre o mito do “melting pot” e o reconhecimento da diversidade cultural.

Resumo

A história da Argentina no século XX é marcado, entre outros processos, pelo afluxo de imigrantes europeus 
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e do surgimento de uma grande classe média, formada por seus descendentes. Este tópico sempre teve 
um lugar de destaque no currículo escolar, alegando que a sociedade de hoje é o resultado dessa mistura, 
que teria dado mais importantes traços culturais. A imigração de fronteira, no entanto, não tem recebido 
atenção semelhante, não por falta de pesquisa, mas por um conjunto de fatores que se relacionam com 
preconceito étnico, a relativamente pequena importância numérica, entre outros. Desde os mais recentes 
desafios para o conceito mítico de “melting pot”, este artigo reflete sobre a visibilidade polêmico da 
diversidade nas últimas décadas e os principais problemas relacionados com a educação intercultural.

Palavras-chave: imigração, diversidade cultural, educação intercultural

Immigration in Argentina. Between myth of the “melting pot” and the recognition of cultural 

diversity.

Abstract

The history of the twentieth century in Argentina is marked, among other processes, by the influx of 
European immigrants and the emergence of a large middle class formed by his descendants. This topic 
has always had a prominent place in the school curriculum on the grounds that today’s society is the result 
of that mixture, which would have given her more notable cultural features. The border immigration, 
however, has not received similar attention, not because of lack of research, but by a set of factors that 
relate to ethnic prejudice, the relatively small numerical importance, among others. As of the most recent 
challenges to the mythical concept of “melting pot”, this article reflects on the controversial visibility of 
the diversity in recent decades and the main problems in relation to a intercultural education.

Keywords: immigration, cultural diversity, intercultural education

La visibilización de la diversidad cultural y la “nueva” inmigración en Argentina.

Suele pensarse que en la Argentina no existen actitudes de xenofobia y discriminación hacia los grupos 
inmigrantes. La creencia común es que “los argentinos descendemos de los barcos” y que no hay racismo 
porque “no hay negros”1 y prácticamente tampoco “indios”. El ser un país “de” inmigración y no “con” 
inmigración implicó, por cierto, cierto tipo de identidad (Oteiza et al 1996). La inmigración masiva 
(aproximadamente 1880-1914) habría transferido a la extensa clase media sus principales cualidades: 
capacidad de trabajo y ahorro, espíritu de “progreso”, entre otras. Es por tanto un tema considerado 
muy importante en el curriculum escolar. La inmigración más reciente no recibe un trato similar en el 
ámbito de la enseñanza, no por falta de investigaciones sobre el tema, sino, muy probablemente, por la 

1 Los esclavos negros fueron marginados de la historiografía argentina hasta hace poco, también sus descendientes.
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persistencia de lo que los antropólogos han llamado un “imaginario nacional europeísta” que ve el pasado 
como una mezcla exclusiva de las razas provenientes de ese continente (Grimson, 2010). Sin subestimar el 
aporte asiático de los últimos años, estas reflexiones se centran en la inmigración de los países limítrofes.

Los dirigentes que desde fines del siglo XIX llevaron a cabo lo que después se llamaría la política de 
“crisol de razas” propusieron la integración en términos puramente cívicos a través de la extensión de la 
educación pública, la creación del servicio militar obligatorio, la marginación de otras lenguas distintas a 
la oficial, entre otras medidas. La inmigración europea fue masiva y muy conflictiva según la percepción 
de los sectores dominantes, pero acotada al período de auge del modelo agroexportador, luego descendió 
significativamente. Mientras tanto, el porcentaje proveniente de los países vecinos, mucho menor, se 
mantuvo constante. Según los datos del último censo, llevado a cabo en 2010, los latinoamericanos 
representan aproximadamente el 3,6 por ciento de la población total, con algunas diferencias regionales 
muy marcadas: menos del uno por ciento en las grandes ciudades de Rosario y Córdoba, superado 
ampliamente por un 7 por ciento en Buenos Aires, la capital del país. El grupo más numeroso es el 
paraguayo, le siguen bolivianos, chilenos, peruanos, uruguayos y brasileños, en ese orden (INDEC, 2010).2

Si bien los números en verdad son poco significativos, en las dos últimas décadas se ha producido lo que 
algunos denominan una “hipervisibilización de las diferencias”, que fue el resultado de varios factores: la 
emergencia de un discurso xenófobo que vinculó a los inmigrantes con los crecientes problemas sociales 
(por ejemplo, la aparición de casos de cólera y otras enfermedades que se suponían extintas, el crecimiento 
de la desocupación y la inseguridad), la emergencia en occidente de la categoría de multiculturalismo 
para pensar lo étnico dentro de las fronteras nacionales, y la etnicización de distintos grupos en pos del 
cumplimiento de sus derechos legales y la revalorización de su identidad cultural (Grimson, 2006a).

Durante la década del gobierno de Carlos Menem (1989-1999), los controles se incrementaron de manera 
paralela a la aplicación de políticas neoliberales y consiguiente crisis social (Betrisey Nadali, 2007). El 
discurso del inmigrante ilegal como amenaza para el empleo, la sanidad, la seguridad y la identidad 
nacional, fue alentado por las autoridades y algunos representantes sindicales, y sirvió para desviar la 
mirada de causas más profundas. Con el paso del tiempo fue casi ineludible reconocer que hacían las 
tareas que muchos argentinos no querían realizar, y que, por el contrario, muchos de ellos se veían a sí 
mismos como trabajadores, respetuosos y solidarios (Ami et al, 2005). Lo que había crecido de manera 
desproporcionada en la Argentina reciente no era el ingreso de personas sino el desempleo, la pobreza y 
la exclusión.

Paradójicamente, los descendientes de los que llegaron masivamente a comienzos del siglo XX rechazaron 
a los nuevos inmigrantes y los llamaron “bolitas”, “chilotes” y “paraguas”, entre otras denominaciones. 
Éstos tuvieron obstáculos considerablemente mayores para lograr el ascenso social en un país al que 

2 El análisis de los datos puede encontrarse en Castillo, J. & Gurrieri, J. (2012). El panorama de las migraciones limítrofes y del 
Perú en la Argentina en el inicio del siglo XXI. Cuadernos Migratorios (2) (El impacto de las migraciones en Argentina), 17-49. 
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le resulta extremadamente difícil reconocer su componente mestizo.3 La última reforma constitucional 
(1994) no modificó el artículo 25 que declara apropiado fomentar la inmigración europea. Según datos 
del Instituto Nacional contra la Discriminación, la Xenofobia y el Racismo (INADI) el porcentaje de 
denuncias por discriminación en el Gran Buenos Aires, casi siempre por motivos de etnia y color de la 
piel, supera ampliamente la cifra de inmigrantes extranjeros existentes, y en cuanto a los lugares en los que 
son discriminados, las escuelas figuran en los primeros puestos (Arriegada, 2009). En los años treinta del 
siglo XX surgió el mote despectivo de “cabecitas negras” para designar a los que huían del campo en crisis 
y pasaron a formar el grueso de la mano de obra de la industria que comenzaba a desarrollarse en el centro 
del país. En la actualidad, suele confundirse a los habitantes de las provincias limítrofes con inmigrantes, 
una identificación que se basa fundamentalmente en la “percepción social de raza” (Bargman, 1997).

La mayoría arriba en busca de mejores salarios para enviar el dinero a sus familias. Los que tienen estudios 
superiores consiguen trabajos muy por debajo de su calificación (Cárdenas Palomino, 2003), sin embargo, 
siguen viendo a la Argentina como un país que ofrece oportunidades para mejorar sus vidas. Los principales 
rubros en los que se insertaron los inmigrantes limítrofes fueron el servicio doméstico, la construcción, el 
comercio, la industria textil y la horticultura en los cinturones verdes urbanos (Benencia, 2008).

Aunque muchos de ellos hayan logrado ser propietarios de su emprendimiento, la portación de ciertos 
rasgos físicos los sigue asociando a la pobreza y a la exclusión, y viceversa. Alejandro Grimson propuso una 
interesante tesis al respecto: si a los pobres se los considera bolivianos -el grupo nacional más discriminado 
por quienes se imaginan encarnar una modernidad europea-, ello explicaría que muchos perciban que 
hay cada vez más inmigrantes en Argentina. También sucede con los chilenos en algunas zonas de la 
Patagonia. El gobierno neoliberal de los años noventa afirmó que se había ingresado al “primer mundo” y, 
en contrapartida, “extranjerizó” a los excluidos (Grimson, 2006a; 2010). La ciudadanía de estas personas 
se vio fuertemente restringida, se produjo la racialización de las relaciones sociales -que naturalizó la 
inferiorización- y se manifestó un fundamentalismo cultural que cuestionó la posibilidad de integración 
debido a las diferencias de hábitos, costumbres y valores (Caggiano, 2008). Es sabido que la condición de 
ilegalidad ha incidido en trata de personas, maltratos y sobreexplotación, ya sea por parte de argentinos, 
miembros de la propia comunidad u otros extranjeros que están en el país desde hace más tiempo.4 En 
contrapartida, algunos bolivianos y paraguayos se han unido a movimientos piqueteros o de recuperación 
de fábricas, identificándose simplemente como trabajadores y desocupados, quedando en un segundo 
plano su pertenencia nacional y étnica (Grimson, 2006b). 

A principios de 2004, una nueva ley encuadró la suspensión de las expulsiones directas de los extranjeros 
ilegales y, dos años después, comenzó la regularización a través de un programa que se llamó “Patria 

3 Ello ha sido corroborado por una investigación de la Universidad de Buenos Aires sobre el ADN de los argentinos: El 56% 
de los argentinos tiene antepasados indígenas. Clarín, 16/01/2005. Buenos Aires.

4 Estas relaciones no han estado exentas de conflictos, los ya existentes en los países de origen o fruto de la interacción 
con nuevos factores como el contacto con caudillos locales y la participación en actividades informales, a veces clandestinas. 
(Ossona, 2010)
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Grande”, basado en un discurso de integración latinoamericana que reconoce la circulación de personas 
en la región, ya no meramente como factores productivos, sino como ciudadanos plenos (Gavazzo, 2012). 
Algunos de los derechos reconocidos por la ley son: a la migración, a la educación, a la salud, al debido 
proceso en situaciones de detención y expulsión, a la asistencia jurídica gratuita, a la asistencia de un 
intérprete, a la reunificación familiar, a la participación en las decisiones relativas a la vida pública y a la 
administración de las comunidades locales. Según los especialistas, la ley es un gran avance pero se enfrenta 
a numerosos obstáculos: la vigencia de normas que se contradicen con la ley, la lentitud en el cambio 
de mentalidad de quienes deben aplicarla, la discriminación y persecución que padecen por ser pobres 
(Novick, 2010), el estigma de no ser deseados y de simbolizar “atraso” –algo bien diferente de como se ve 
a los europeos-, los tiempos y costos de los trámites necesarios.5 Si bien esta política ha beneficiado –según 
números oficiales- a miles de personas provenientes de Brasil, Paraguay, Uruguay, Bolivia, Chile, Perú, 
Venezuela, Colombia y Ecuador (Cerrutti, 2009), subsisten prácticas discriminatorias en la cotidianeidad.

Finalmente, en los grandes centros urbanos muchos extranjeros padecen la misma marginalidad que los 
nacidos en el país por la carencia de cuestiones elementales como la vivienda y el trabajo dignos, la salud 
y la educación. Cuando el conflicto se hace visible, resurgen públicamente los discursos xenófobos de las 
décadas anteriores.6 En la actualidad, y de una manera un tanto simplista, hay quienes plantean que la 
xenofobia es consecuencia de la campaña que llevan a cabo dirigentes políticos de derecha y medios de 
comunicación. Sin embargo, una encuesta internacional dada a conocer en 2011 asegura que un cincuenta 
por ciento de los argentinos rechaza la llegada de inmigrantes, y que una cifra aún mayor cree que éstos 
aumentan los problemas cotidianos de búsqueda de empleo y acceso a los servicios públicos. Estas cifras 
muestran una enorme distancia respecto de cómo se considera el tema en Brasil y un acercamiento a las 
percepciones de Estados Unidos y Gran Bretaña.7 Para un análisis más complejo debe considerarse el 
imaginario sobre las migraciones que está presente en los argentinos y que incide en la identificación de los 
migrantes. Uno de sus aportes es y ha sido la escuela; no pocos testimonios hablan de las contradictorias 
actitudes de sus principales actores.

5 Un muy buen artículo sobre este tema: Inmigrantes. Esperanzas que atraviesan fronteras. La Nación, 05/02/11. Buenos Aires.

6 En diciembre de 2010 un grupo numeroso produjo la toma del Parque Indoamericano, uno de los mayores espacios verdes 
de la ciudad de Buenos Aires. Gran parte de los que realizaron esta acción eran bolivianos y paraguayos. Luego de varios días 
de tensión y violencia, los ocupantes aceptaron dejar el predio bajo la promesa de ser incluidos en un futuro plan habitacional. 
Ver el particular tratamiento de la noticia y comentarios de los lectores en: Son inmigrantes paraguayos y bolivianos los que 
toman el Indoamericano. El Intransigente, 9/12/10. Salta y Tucumán. Recuperado el 18 de octubre de 2012, de http://www.
elintransigente.com/notas/2010/12/9/inmigrantes-paraguayos-bolivianos-toman-indoamericano-63365.asp
Algo diferente es la situación en regiones menos pobladas al sur de la provincia de Buenos Aires, o en el Interior, pero no se 
puede generalizar. Ocasionalmente la prensa relata algunas experiencias de integración exitosa. Ver por ejemplo el artículo 
Inmigración: Se extiende la mayoría boliviana. La Nueva Provincia, 21/11/2010. Bahía Blanca. Ver también: La vida de los 
inmigrantes en Leones. ¿Por qué bolivianos y chinos eligen esta ciudad? Informes Nuevo Día: Inmigrantes del Siglo XXI, 
12/10/2012. Leones (Córdoba).

7 La mitad de los argentinos rechaza a los inmigrantes. Cronista Comercial, 02/09/2011. Buenos Aires.
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¿Educación intercultural en la escuela?

Si bien la legislación vigente garantiza la educación a todas las personas sin importar su situación migratoria, 
en algunas instituciones se sigue pidiendo el documento de identidad para inscribir a los alumnos y se 
realiza una distribución discrecional de las vacantes. A ello se suman los múltiples obstáculos ocasionados 
por la marginalidad flagrante en la que se encuentran muchas de las familias, sobre todo las que se han 
asentado en villas de emergencia de Buenos Aires (Tasat et al, 2011).

Al no combinarse con políticas anti-discriminación, el problema de la integración queda librado a la 
buena voluntad de agentes estatales concretos como docentes y directores. Pero el tema tiene raíces más 
profundas: la alterización sigue operando para los hijos cuando no pueden o no quieren “desmarcarse” de 
su origen. De ahí que a muchos niños y niñas nacidos en el país se les niega su condición de argentinos y 
se los apela por la nacionalidad de sus padres, estableciendo una nueva frontera que aumenta, en vez de 
disminuir, las diferencias étnicas entre generaciones, algo que era habitual en Argentina. Frente a las burlas 
de sus compañeros, niños y niñas acuden a mecanismos de defensa, como ocultar su nacionalidad y afirmar 
que provienen del norte argentino, permanecer silenciosos para no ser descalificados continuamente por 
su particularidad lingüística, aislarse del resto de los estudiantes e incluso negarse a asistir a clases. A 
menudo se resisten a aprender la cultura de su familia por vergüenza o discriminan a sus propios padres 
(Grimson, 2006b; Bargman, 2011; Gavazzo, 2012).

Los estudios disponibles revelan los prejuicios y estereotipos que en los últimos años han atravesado la 
escuela, como la supuesta lentitud y pereza que se les atribuye a los bolivianos, representación muy difícil 
de modificar: “De hecho, algunos maestros se ‘asombran’ cuando algún niño boliviano rompe la regla del 
estigma y se transforman en excepciones a la regla: incorpora rápidamente la lecto-escritura, resuelven 
cálculos matemáticos sin problema, etc.” (Sinisi, 1998).8 Otros dan cuenta de un trabajo que comienza a 
hacerse, al menos en los primeros años de la escolaridad:

“Si se aprende una palabra y hay un niño que tiene otra lengua materna, la maestra le 

pregunta cómo se pronuncia en su país. [La directora] lo explica así: ‘es fundamental 

abrir las puertas del jardín y adaptar nuestro proyecto a la comunidad. Por ejemplo, 

tenemos una madre de un alumno paraguayo que colabora muchísimo, y de ese 

modo ellos aprenden el castellano y nosotros y los chicos nativos el guaraní. Entonces, 

lo que podría parecer un problema se transforma en una riqueza que atraviesa 

la experiencia y los aprendizajes. El fin último es una educación de calidad para 

todos’, subraya.” Sin embargo, la directora también apunta cuestiones negativas que 

detectan en el diagnóstico inicial: “vocabulario limitado, giros idiomáticos, problemas 

de pronunciación, inasistencias reiteradas a medida que avanza el año, falta de útiles 

y textos, falta de apoyo en casa, familias numerosas, niños al cuidado de terceros, 

8 Ver también Novaro, 2006.
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violencia familiar, niños que trabajan o mendigan y grupos que conservan patrones 

culturales de origen con escasa adquisición de lo nacional.”9

Ésta y algunas otras experiencias escolares que se dan a conocer son interesantes pero no alcanzan para pensar 
que hay un gran avance en la valoración de las diferencias y en la aplicación de propuestas que posibiliten 
el diálogo intercultural. El relato citado muestra claramente las tensiones entre, por un lado, el pluralismo 
promovido por el estado –que se expresa por ejemplo en el cambio de denominación del “Día de la Raza” 
(12 de octubre) a “Día de la Diversidad Cultural Americana”-, y, por otro, las ideas asimilacionistas, tan 
fuertes en los relatos del pasado argentino y en las prácticas educativas. La “convivencia” se acepta en tanto 
no implique modificar las estructuras de poder de la sociedad receptora y su identidad nacional. Sobre la 
base del discurso de la diversidad se “toleran”, siempre desde una posición de superioridad, algunas de sus 
particularidades, como los componentes folclóricos más bien estáticos, a cambio de abandonar cualquier 
reclamo que ponga en riesgo la reproducción del orden socioeconómico y la supuesta unidad cultural. 
Desde este enfoque, la “integración” sólo sería posible si no hay cambios en lo establecido (Domenech, 
2005; Neufeld, 2006). Estudios de caso revelan una corriente de multiculturalismo liberal que insiste en 
que las supuestas limitaciones de los que aparecen como diferentes pueden ser modificadas a través de la 
educación para que todos puedan competir en iguales condiciones en el mercado (Sinisi, 2007).10 

De la misma manera, es posible que el etnocentrismo predomine todavía en la selección de contenidos de 
historia, geografía y educación cívica (Beheran, 2012). A pesar de las críticas académicas que ha recibido la 
metáfora del “crisol”, en tanto mito que se comenzó a perfilar en los festejos del Centenario (1910) y luego 
sistematizó la sociología germaniana,11 es fácil constatar que se sigue utilizando y se actualiza periódicamente 
con distintos aportes conceptuales. Los obstáculos para la integración que se les presentaron a personas 
concretas, muy diversas entre sí, en espacios bien delimitados, tienden a ser relativizados en función de la 
teoría general (Marquiegui, 1999).

“Hacia 1960, la inmigración europea prácticamente cesó cuando los dos principales 

grupos, españoles e italianos, encontraron otros destinos alternativos que ofrecían 

mejores posibilidades que la complicada Argentina de esos años. Siguieron llegando los 

limítrofes, que comenzaron a moverse hacia el área metropolitana. No aumentaron 

9 La nueva inmigración, un desafío en las escuelas de nuestra región. Trabajan en propuestas para integrar. El Día, 22/05/2011. 
La Plata.

10 Véase la persistencia de las representaciones que conciben a la escuela como espacio de solución de los conflictos sociales y 
vía de ascenso social, sin modificar otras estructuras, en el siguiente artículo: La riqueza de la diversidad. Clarín Educación, 2 
(69), 17/10/2012. Buenos Aires.

11 Gino Germani fue un investigador de origen italiano, exiliado en Argentina en 1934. A partir de 1955 fue docente de 
sociología en la Universidad de Buenos Aires, allí fundó una línea de estudios novedosa en torno al análisis de estructuras 
sociales, procesos de modernización y secularización, entre otros temas. Actualmente se continúan las investigaciones en el 
Instituto del mismo nombre. Ver http://iigg.sociales.uba.ar/gino-germani/
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de forma significativa, sino que se hicieron más visibles. Muchos prejuicios, nuevos y 

viejos, se desencadenaron contra ellos. Sin embargo, aún en la turbulenta Argentina 

de las últimas décadas del siglo XX, ellos también se hicieron un lugar, y con enormes 

esfuerzos prosperaron e hicieron prosperar con su trabajo al país. Enriquecieron, 

además, esa variedad de costumbres, de culturas, de tradiciones, que es uno de los 

mejores rasgos de un país complejo y plural.” (Devoto en Nuestra Cultura, 2010, 
pág. 11).12

El análisis de algunos libros de texto que han llegado a las escuelas secundarias de la Argentina da cuenta 
de tendencias similares. Por un lado, están los que se basan en relatos historiográficos que mantienen la 
creencia de que el país es abierto y tolerante a las diferencias, y que los problemas de discriminación no son 
graves en comparación con otros. Éstos recrean representaciones que deliberadamente no tienen matices 
pues ponen el acento en la asimilación más que en los conflictos. 

La “igualdad idiomática y religiosa y un pasado histórico compartido entre la 

población argentina y las limítrofes, factor este último acentuado a partir de las 

sucesivas crisis económicas argentinas, hacen que los rasgos de pluralismo cultural, 

aunque importantes, sean hoy menores que en la época de instalación masiva de 

europeos.” (Devoto et al, 2006, pág. 239).

Otros han incorporado algunas nociones teóricas que posibilitarían una aproximación más compleja y 
permiten cuestionar las interpretaciones tanto del presente como del pasado, poniendo de manifiesto que 
más allá de los contrastes étnicos, de época, de contextos, hay muchas continuidades en la dinámica social 
que merecen ser exploradas y reveladas.

“Aunque a primera vista dicha posición podría estar indicando una cierta superación 

de aquellas definiciones abiertamente xenófobas y racistas, el mito del crisol de razas 

funcionó instalando un nuevo tipo de racismo, menos visible, que instaló la idea 

de que la mezcla había inaugurado una raza argentina más o menos homogénea, 

blanca y de ascendencia europea. Dicha afirmación negaba la presencia de los pueblos 

originarios y de los descendientes de los afroamericanos.” (Andújar et al, 2011, pág. 
114).

12 Para descargar la revista completa ir a http://v2012.cultura.gob.ar/archivos/nuestra_cultura/nuestra_cultura9.pdf 
La descripción de los primeros resultados del proyecto “Bolivianos y Peruanos en Argentina: aportes andinos a nuestra 
diversidad cultural” pueden encontrarse en http://www.encuentrosudamerica.com/aportes-andinos-a-nuestra-diversidad-
cultural-bolivianos-y-peruanos-en-argentina/
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Las escasas menciones de los libros de texto a la contemporaneidad de la inmigración permiten afirmar 
que todavía falta mucho para que se incorporen los análisis críticos fundados en la rica bibliografía de 
la que hoy se dispone y que proviene fundamentalmente de los estudios antropológicos. Otro aporte 
fundamental ha de ser el de los estudios de la economía social, para dar a conocer cómo estos inmigrantes 
construyen redes, se asocian y se suman a emprendimientos –con o sin ayuda del estado- para superar 
dificultades y lograr una mejora de su situación. Este enfoque ya tiene amplia difusión en otros países 
(Salinas Ramos y Herranz de la Casa, 2004; Aretxabala et al, 2012). Como señala Deusdad Ayala (2010) 
no bastaría con “adicionar” estos contenidos sino transformar el curriculum para incorporar diversas 
perspectivas culturales que propicien distintos puntos de vista, y que los estudiantes puedan aplicar ese 
conocimiento a situaciones de su cotidianeidad.
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Resumen

Hoy día, es nuestra responsabilidad ser copartícipes en la generación del conocimiento, por lo que es 
fundamental, como seres humanos que somos, construir un nuevo paradigma donde la espiritualidad 
sea nuestro complemento para nuestra formación profesional. Nuestro destino depende de la capacidad 
que tengamos para motivar la cohesión e inclusión social e integrarlo a la vida. Esto es importante para 
el desarrollo de un pensamiento global e integral y de esta forma, vivir responsablemente en el mundo de 
este nuevo milenio. Disfrutemos del aprendizaje, la reflexión, la producción intelectual y el intercambio 
por medio de valores ecocéntricos, garantizando, en todo momento, agregar gozo, amor y ternura que 
contribuya a nuestra imaginación.

Palabras claves: Paradigma. Cambio. Espiritualidad. Oportunidad.

Abstract

Today, it is our responsibility to be partners in the generation of knowledge, so it is critical that we as hu-
man beings, build a new paradigm where spirituality is our add for our training. Our destiny depends on 
the ability we have to encourage social cohesion and inclusion and integrate it to life. This is important 
for the development of a comprehensive global thinking and thus, live responsibly in the world of the new 
millennium. Enjoy learning, reflection, intellectual production and exchange through ecocentric values​​, 
ensuring, at all times, add joy, love, understanding and tenderness to help our imagination.

Keys words: Paradigm. Change. Spirituality. Opportunity.

I. Espacios de libertad

La nueva visión de la realidad va creando paradigmas con relación a lo que es la vida. Esta situación genera 
una visión holística que identifica la interdependencia entre todos los fenómenos que están asociados con 
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la vida. Bien lo señala Varela al mencionar que:

“... la vida es un proceso autopoietico aún en su más básica representación. Al indicar 

un “proceso autopoietico”, nos referimos con esto tanto a la propiedad de los seres 

vivos de utilizar la energía externa para mantener su estructura, como también, la 

capacidad que tienen los seres vivos para regenerarse desde el interior de la propia 

estructura”. (Varela, 2000, p.26)

Sin embargo, no todas las redes son sistemas vivos. La característica fundamental de una red viviente es 
que se está produciendo a sí misma continuamente. Por tanto, el ser y el hacer de los seres vivos, son in-
separables y este es un modo específico de organización.

Nuestra propia vida, que viene a ser el espacio fundamental del cual vamos aprendiendo a ser nosotros 
mismos y nosotras mismas, contribuye en gran medida a que coexistamos con otras personas y las acepte-
mos por diferentes que sean. Es abrirnos lentamente a un paradigma emergente. Un despertar y una 
transformación hacia un exterior e interior poco conocido es producto de la interconexión que hemos 
emprendido en esta nueva etapa.

Indudablemente, el fenómeno de la vida ha sido uno de los paradigmas que se ha ido legando de gener-
ación en generación. Dependiendo de la evolución de cada época, se han generado teorías o paradigmas, 
que de una u otra forma, han tratado de dar respuesta a ese fenómeno, para lograr establecer su compren-
sión desde una concepción cada vez más novedosa, segura y acertada. No obstante, Betto señala que “la 
creación de la vida, pues, sigue siendo una incógnita”. (Betto, 1998, p. 171)

La aceleración del cambio social hace que, cada vez más, un número creciente de individuos experimente 
una fuerte incertidumbre al descubrir que las cosas ya no funcionan como antes, que las realidades cono-
cidas están siendo barridas y sustituidas por otras, en las que no saben muy bien cómo desenvolverse. 
Considero que este cambio, aún no ha sido asimilado, ya que como indica Payán, “el ser humano va por 
la vida con un sello impuesto de incapacidad e impotencia; todos vamos convirtiéndonos en seres pasivos, 
pacientes, y cada día la sociedad y sus instituciones nos va tornando más incapaces”. (Payán, 2000, p.3)

Este sentimiento de incertidumbre nos afecta hoy a muchos de nosotros y nosotras, cuando comparamos 
lo que era nuestra vida pasada y la actual. Esto se ha convertido en algo distinto; y nuestra sociedad aún 
no ha asimilado la exigencia y evolución a un nuevo paradigma. Por lo que viene a mi mente lo siguiente:

•	 Es necesario vivir en incertidumbre, dado que esto genera cambios constantes y nos hace más fuerte 
en la toma de decisiones, que nos permitirá clarificar la situación en la que nos encontramos y las 
dificultades a las que hemos de hacer frente, diseñando respuestas ante los nuevos interrogantes. 

•	 Los cambios sociales son oportunidades que pueden servir como una llamada de atención a nuestra 
visión de mundo para que comprendamos las nuevas dificultades a las que nos enfrentamos hoy día. 
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Teniendo una visión global de los nuevos problemas y oportunidades, es posible diseñar nuevos para-
digmas. 

•	 En este punto crucial de nuestras vidas, el emprender el vuelo hacia nuevos rumbos, puede generar 
un sinfín de situaciones desafiantes, lo importante es la convicción que puede aflorar en momentos 
de turbulencia, caos, incertidumbre, para construir juntos el saber compartido como proceso lúdico.

II. Tiempo de cambio

El estar siempre en constante cambio, es situación primordial para afianzar los principios de unidad, 
totalidad, desarrollo cualitativo, transdisciplinariedad, espiritualidad y principalmente la autocreación de 
uno mismo y una misma en un proceso de educación permanente.

Por lo que, hoy día, es cualitativamente distinto de lo que era hace veinte años o más. Fundamentalmente, 
por el crecimiento desmedido de la población, el incremento de la pobreza y las oportunidades realistas 
que tenemos todas las personas de optar por una buena educación.

De ahí el desconcierto que alcanza a muchos nosotros y nosotras, y a buena parte de la sociedad, al valorar 
la situación actual de esta sociedad con los esquemas derivados del pasado. 

Los y las invito a contemplar la nueva conciencia de la vida como el avance hacia el cambio de paradigma, 
desde una óptica holística y profunda que nos conduzca a una visión sistémica de la vida, emergiendo cada 
día con una comprensión dinámica y unificada de la misma vida.

Una mirada retrospectiva, reflexiva de los campos de aprendencia del ser humano, nos permite revisar 
que nuestro camino ha estado saturado de momentos, episodios y anécdotas que nos han dejado huellas.

En ese proceso de transformación de vida, en la búsqueda de la humanidad, interviene también, la manera 
nuestra de vivir. Así, el ser humano se va transformando según sus emociones y sus actuaciones de acuerdo 
con su cotidianidad y sus relaciones de vida con las demás personas en su entorno.

“Todas las auténticas transformaciones se fraguan y forjan en el corazón de las 

personas e irradian en todas las dimensiones de su existencia y convivencia. No hay 

nuevas estructuras si no hay hombres nuevos y mujeres nuevas que movilicen y hagan 

converger en los pueblos ideales y poderosas energías, basados en el valor de la vida”. 

(V Conferencia General del Episcopado Católico. Aparecida, 2007. p. 268) 

Debemos tener claro que el conocimiento, entendimiento y sensibilización de los diferentes procesos que 
se gestan en una sociedad, no es propiedad de una sola persona, ni de una sola disciplina. Al contrario, 
es un proceso altamente co-participativo y cambiante día con día, por ello, su manejo tiene que ser per-
spectivista, integrador, crítico y favoreciendo los espacios de libertad y de esta forma crear y recrear los 
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sentidos; propiciando en todo momento el contacto con la vida, la realidad, la producción y la gestión 
social, lo que constituye la base para su propio porvenir en comunión con el nuestro.

“Los valores fundamentales para el desarrollo tales como la creatividad, el 	

patrimonio, el conocimiento o la diversidad configuran la cultura como cuarto pilar 

del desarrollo. Solamente se podrá conseguir un enfoque orientado al desarrollo 

holístico e integrado cuando dichos valores sean explícitos y se conviertan en operativos”. 

(ECOSOC, 2013, p. 2)

Es necesario que cada uno de nosotros y una de nosotras, demos a conocer la función que estamos reali-
zando en nuestra sociedad, dado que esto convertirá nuestro desarrollo y gestión humana en una gran 
oportunidad para generar esfuerzos y conocimiento en pro de constituir y forjar una sociedad y una cul-
tura para sentar las bases de una ventaja competitiva de manera sostenible en nuestro entorno.

Es interesante rescatar el significado de la palabra cultura, donde el autor Maraña cita a Anna Geli, al 
mencionar que:

“... es una palabra maleta, que junto con otras, como educación, son palabras que 

pueden significar todo y no aclarar nada. La palabra cultura es, además, de reciente 

incorporación en nuestra lengua con el significado actual: no hace más de 300 años 

que la cultura se separa completamente de su vinculación a la idea de cultivar la 

tierra y adquiere el significado abstracto (cultivar el espíritu) con el que se conocería 

a posteriori”. (Maraña, 2010, p.4)

A partir de la sistematización de las experiencias de vida que hemos tenido, es necesario entonces, cul-
tivar el espíritu con un proyecto de vida para conocer nuestras fortalezas, oportunidades, debilidades y 
amenazas, de esta forma, el conocimiento generado será el medio para lograr un mejor bienestar para 
todos nosotros y todas nosotras. Esto es importante para conocer las posibilidades de aportar estrategias 
comunes de vida que generen nuevas propuestas en pro de una sociedad justa y equitativa.

Hablar de una sociedad más humana, es hablar de una sociedad más comprometida con el conocimiento, 
la cultura, conservación y utilización de nuestro planeta. La práctica de esta enseñanza será educar para 
nuestra sociedad.

Nuestra sociedad está compuesta por hombres y mujeres deseosos de aprendencia y superación, entonces 
considero, que estamos en busca soluciones para una vida mejor, con una estrecha relación de nuestras 
experiencias de vida. En este caso, la espiritualidad con que realicemos nuestras actividades, será el común 
denominador para afianzar una visión esperanzadora que nos permita vivir con plenitud, gozo, pasión, 
entre otras cosas.
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La relación de nuestro dinamismo interno, entremezclado con el dinamismo de una sociedad pujante y en 
crecimiento, nos brinda la oportunidad de creer en nuestra intimidad, apostando cada día, para que sea 
mayor el interés de aquellos que no estén integrados todavía.

Se puede ejecutar nuestra labor de vida, proporcionándole mayor dinamismo e innovación, incrementan-
do nuestro nivel de aplicación en relación con los fines establecidos por una sociedad estructurada, sin 
olvidar mantener el contacto estrello de nuestro ser en comunión con el medio. Esto puede generar, 
diferentes puntos de interés como mencionar sus planes, solicitar opiniones de mejoras, realizar diferentes 
servicios sociales entre otros. Además, crear puntos de comunicación, aprendizaje y relacionalidad, en el 
cual se establezca un nuevo calendario de vida.

Hacer referencia a situaciones positivas que se generan en el medio y que están disponibles para todos 
nosotros y todas nosotras, se convertirá en oportunidades espirituales, por lo tanto  encontraremos la 
integración simbiótica entre nuestra espiritualidad interior y su relación con el exterior, por lo que es 
necesario, que nos permitamos tener “oportunidades de crecimiento y perfeccionamiento a lo largo de la 
vida, garantizando ambientes de aprendizaje estimulantes y metodologías diversificadas para desarrollar 
las capacidades y destrezas” (CONARE, 2011, p.110)

Por tal razón, me di a la tarea, enfocado en el documento Sinfonía Pedagógica de las autoras Elizabeth 
Mora, Anne Robert y Cruz Prado (2005, p.5) de adaptar los objetivos propuestos por estas autoras, para 
el re-diseño de una nueva visión de vida, basada en humanismo y espiritualidad, los cuales son:

a) “Repensar nuestra educación desde los referentes científicos y humanistas del 

nuevo paradigma.

b) Fortalecer la construcción de conocimiento, por medio de un acercamiento 

vivencial entre las personas que nos rodean.

c) Profundizar y enriquecer los fundamentos teóricos y espirituales desde los 

referentes del nuevo paradigma. 

d) Divulgar la nueva visión de vida como una generación del conocimiento y 

aprendizaje.

e) Fortalecer y ampliar la red de personas, grupos y organizaciones que contribuyan 

a nuestro crecimiento personal, espiritual y profesional”.

III. Consideraciones finales

En nuestro diario vivir, hemos explorado la complejidad de los fenómenos que nos ofrece la cotidianidad, 
por lo que hemos eclosionado plenamente en una energía infinita y esto nos ha conducido a renovar y 
transformar nuestra condición interior para dar paso a la creatividad individual y colectiva, es ahí donde 
aflora nuestra esperanza de una vida mejor, de una vida más armónica.
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A tal fin, nuestras vidas deberán estar iluminadas por la estrella de la esperanza, y esto nos servirá de base 
para proponer, generar o englobar los puntos esenciales aquí expuestos. Es abrirnos a la transformación y 
reencanto de la vida con una visión holística en la generación del conocimiento, eclosionando con esper-
anza para un mundo mejor.

La esperanza de vida, es anhelar mejores condiciones para nosotros y nosotras, nuestros hijos,  hijas, abue-
los, abuelas, amigos, amigas, en fin, para todos los seres humanos sin exclusión que habitamos en este 
mundo, con un emocionar, para garantizarnos una transformación en igualdad de condiciones y lidiar 
con nuestra cotidianidad, en un mundo que está acelerado y la desaceleración es parte clave y fundamental 
de nuestra existencia si queremos garantizarnos una vida con calidad y una calidad de vida.
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Resumen

Éste artículo explora las problemáticas que subyacen a la reflexión en torno a la colonización del 
conocimiento en América Latina, cuando éstas se quedan solo en la academia y no permean otras esferas 
educativas como la escuela básica primaria y secundaria. La autora plantea la necesidad de lograr una 
transformación de las Ciencias Sociales al interior de la escuela y terminar así con la perpetuación de 
prácticas hegemónicas de dominación en torno al saber.

Abstracts  

This article explores the problems underlying the reflection about colonization of knowledge in Latin 
America, when they are only focused on the academy but do not permeate other areas of education such 
as primary and secondary school. The author raises the need of transforming the social sciences into 
the school so that it might be possible to finish the perpetuation of hegemonic practices of domination 
around knowledge.

Introducción

A inicios del año 2.012, se presentó una coyuntura en el colegio Santa María Micaela Hermanas 
Adoratrices, colegio privado de la ciudad de Armenia, Colombia, debido al bajo rendimiento de sus 
estudiantes en el área de Ciencias Sociales, y la apatía que expresaban hacia algunos de sus docentes.  Ello 
motivo la realización de una investigación, a través de la observación de clase de diferentes docentes del 
área de sociales en grados de primaria y secundaria de dicha institución, y de sus reflexiones en otros 
escenarios académicos.  En éste artículo se presenta la reflexión producto de esta investigación y se plantea 
la necesidad de tener una nueva mirada hacia la asignatura de Ciencias Sociales al interior de nuestras 
instituciones educativas.
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Una clase de sociales…

El docente llega al grupo, saluda, pide a los estudiantes que saquen su cuaderno de sociales y empieza la 
clase: dictar nombres, fechas, sucesos; repetir las épocas de la historia, la definición de Ilustración y hacer 
un esquema conceptual de la Revolución Francesa.  Para los más pequeños, hacer un dibujo sobre la 
conquista de América, una poesía a Hernán Cortés y repetir de memoria las biografías de los próceres de 
la independencia.

La clase termina, el profesor evalúa (a través de un examen del cual saldrá una nota cuantitativa) si el 
estudiante se aprendió las fechas y nombres.  Culminará su clase dando un pequeño discurso sobre la 
importancia de “conocer” y “comprender” la historia, invitándoles a que estudien en casa, se aprendan las 
fechas y recuerden los sucesos “más importantes para la humanidad”.

Más tarde, ese mismo docente que dio su clase de sociales a estudiantes de básica primaria o básica 
secundaria, que regañó a los estudiantes por no saber la fecha exacta de la revolución Industrial o el 
nombre completo de Antonio Nariño, en un espacio totalmente distinto: el de la academia, cuestiona la 
colonialidad del saber1 que nos tiene relegados a los latinoamericanos a una dependencia absoluta de los 
saberes europeos. Ese mismo docente, retoma las afirmaciones de Santos cuando dice que “la comprensión 
del mundo excede en mucho a la comprensión occidental del mundo” (2009, p. 100) y asegura que el 
problema de las Ciencias Sociales radica en el eurocentrismo que nos ha llevado incondicionalmente a 
la construcción de lo que Beatriz González Stephan (1995) ha llamado “la invención del otro”2 y a un 
desconocimiento absoluto de nuestros saberes y nuestras acciones.

Ese docente, que calificó 1,0 a un estudiante por afirmar que la Revolución Industrial se dio en el año 
de 1.492, considera en el espacio académico que las Ciencias Sociales tienen un sistema conceptual 
impregnado del imaginario colonial, que les lleva a exigir una “mayoría de edad”, una modernidad según 
el camino señalado por Europa, negando los contextos y realidades de nuestra América, dejando por fuera 
la reflexión por el otro y a partir del otro.3 Este docente considera que los procesos educativos no pueden 
partir únicamente de la explicación de quien tiene el saber, que en últimas es quien se considera posee 
las herramientas para que los estudiantes que no saben y no pueden, alcancen unos mínimos socialmente 

1 La colonialidad del saber es un concepto desarrollado por Catherine Walsh (2007), en el cual plantea que existen unas 
dimensiones de la colonialidad que nos mantienen a los latinoamericanos en la subalternización.  Estas dimensiones son la 
colonialidad del poder, la del saber, del ser y de la naturaleza.  La colonialidad del saber se entiende como aquella que afirma 
que solo es válido el conocimiento eurocéntrico, y que la producción indígena o afroamericana no son conocimiento.

2 Esta autora Venezolana, plantea que durante el siglo XIX se desarrollaron en América una serie de prácticas disciplinarias 
basadas en las constituciones, los manuales de urbanidad y las gramáticas de la lengua, a partir de las cuales se llegaba a ser 
civilizados si se adquiría la ciudadanía, los individuos se comportaban adecuadamente (según las normas establecidas), se sabía 
leer y escribir y se adecuaba la lengua a una serie de normas.  Estas pautas disciplinarias conllevaron a la “invención del otro”, 
entendido como aquel sujeto que se ajusta las necesidades y requerimientos de la modernidad.

3 La construcción con el otro y a partir del otro, hace referencia al reconocimiento de ese otro sujeto (que tradicionalmente 
ha sido invisibilizado por los saberes hegemónicos), desde su ser y su hacer, partiendo de su entorno, sus cualidades y sus 
percepciones de mundo; lo cual permite que afloren nuevos saberes que enriquecen el contacto y la reflexión.	
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aceptables. Es un maestro que entiende que esta visión de la educación, lo que está logrando es eso que 
Skliar (2013) ha nombrado como la invención y construcción constitutiva de la incapacidad del otro: 
ver al otro, al estudiante, como un alguien incompleto, inacabado, que necesita irremediablemente del 
saber que posee el docente para constituirse como un sujeto socialmente capaz y reconocido. Este maestro 
reconoce que necesitamos dar una mirada a la educación que nos permita una construcción colectiva, y 
elimine la individualidad que nos fragmenta y limita, que nos hace olvidar que “todos somos lo mismo, es 
decir, humanos, y por tanto nadie es igual a cualquier otro que haya vivido, viva o vivirá” (Arendt, 2009) 
y que por lo tanto el saber sólo es válido si nos ayuda a construirnos desde la pluralidad.  

Pero ese mismo docente, no se da cuenta que el conocimiento que está transmitiendo en su aula de clases 
es totalmente dominante, hegemónico; no percibe que la crítica que hace a las bases de las Ciencias 
Sociales no ha permeado su ser y hacer como docente de ciencias sociales.

Lo de la academia, se queda en la academia

Éste es el panorama que vemos comúnmente en nuestros espacios educativos: escenarios colegiales 
descalificantes, aprendizajes memorísticos descontextualizados, planes de aula rígidos según modelos 
cartesianos, valoraciones cuantitativas sobre los “saberes universales”; al mismo tiempo críticas fuertes a los 
modelos dominantes eurocentristas, urgencia por lograr el reconocimiento del otro invisible, discusiones 
academicistas sobre la razón de ser de las Ciencias Sociales.  Por un lado la dominación, por el otro la 
emancipación, pero ambos lados conforman la misma moneda: la de nuestra educación latinoamericana.

El problema es que no sabemos aún cómo mirar al tiempo ambos lados de la moneda.  Los docentes más 
críticos, consideran que una forma de terminar con lo que se ha llamado la colonización del conocimiento, 
es mostrar a los estudiantes la manera en que el saber ha sido monopolizado por Europa desconociendo 
los procesos de pensamiento de otras culturas y otras latitudes, y ayudar en la constitución de lo que 
Santos (2006) llama el conocimiento como –emancipación; pero en ese proceso de ampliar el abanico 
de opciones, imponen sus propias miradas, desconociendo las reflexiones individuales y sobre todo, la 
historia de cada estudiante que es producto de un sistema educativo basado en el eurocentrismo. Entonces 
se terminan replicando prácticas de dominación fuertemente criticadas e imponiendo miradas excluyentes. 

La reflexión no está pasando del espacio académico, ese espacio sagrado de la universidad, reservado a 
doctores y estudiosos “come libros”, en donde está la élite académica, la “crema y nata” de la producción 
científica.  Aún hoy, muchos de los más críticos de las teorías dominantes de la modernidad continúan 
haciendo lobby a aquellos teóricos reconocidos en los distintos ámbitos académicos, siguen regodeándose 
por tener acceso a los últimos libros de X o Y autor, muestran orgullosos la forma en qué incorporan a 
sus clases los discursos de la decolonización,4 ignorando (o desconociendo quizá) que en su hacer docente 

4 Frente al tema de la decolonización, cabe retomar lo planteado por Catherine Walsh (2007) cuando afirma que la colonialidad 
es el lado oscuro de la modernidad y lo que hace es perpetuar acciones ligadas a la élite, que desconocen al otro; por ello es 
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no han dado cabida a las reflexiones cotidianas de estudiantes bombardeados por modelos dominantes de 
saber.  Y el problema es más grave aún: son pocos los docentes de básica primaria o básica secundaria que 
pueden acceder a ese espacio académico reservado para la élite, en el cual se sientan las bases críticas sobre 
la realidad latinoamericana, porque es un hecho que “en el mundo académico el acceso al conocimiento 
es un logro de méritos en la esfera del conocimiento por encima de la igualdad o la democracia”  (Mejia, 
2013)

Academia y cotidianidad

No es un secreto (por lo menos en el ámbito académico) que la teoría eurocéntrica ha entrado en crisis 
por diferentes factores, como bien lo dice Santos (2009) cuando afirma que vivimos en un tiempo de 
preguntas fuertes y respuestas débiles, en un tiempo de grandes contradicciones, de pérdida de sustantivos 
en las teorías críticas, de relaciones casi fantasmales entre teoría y práctica. Tampoco podemos desconocer 
que la pregunta por el conocimiento sigue rondando en las diferentes esferas educativas.

El problema es que aquello que se conoce y se reflexiona en la academia se está quedando allí: solo en 
los espacios academicistas sagrados, reservados para unos pocos privilegiados con recursos para acceder 
al “conocimiento científico”.  Nuestros docentes de educación básica (para el contexto cercano, docentes 
colombianos) son producto de un modelo totalmente eurocéntrico, basado en saberes universales y 
en el anhelo por llegar a la tan anunciada “civilización”. Su formación les hace concebir el proyecto 
de la modernidad como fin, entendiendo que éste permite someter al control absoluto del hombre la 
vida entera y que sus prácticas se orientan al control de la vida humana (Castro, 2000). En su proceso 
formativo no se tuvieron en cuenta sus realidades y tradiciones.  Se les enseñó a repetir y seguir las normas 
juiciosamente estipuladas por los manuales, para lograr la “mayoría de edad”.  Algunos de ellos se han 
colado a los espacios de reflexión crítica y se están preguntando por la razón de ser de América Latina y las 
epistemologías que subyacen a ella.  Otros pocos inquietos, se han encontrado con lecturas o entrevistas de 
doctores de las Ciencias Sociales que afirman la necesidad de modificar patrones de pensamiento colonial, 
y tratan de incorporar a ciegas, en su ser y hacer docente, las preguntas por la decolonización, el saber 
científico y la visibilización del otro.

Pero la cotidianidad termina por envolver la reflexión crítica y se hace necesario cumplir con estándares 
educativos, planes de aula rígidos, normativas institucionales y estatales, pautas de enseñanza y un sinfín 
de normas matriculadas y rotuladas con la profesión docente.  Entonces el quehacer se convierte en rutina, 
la rutina en imposición de saberes y ello conlleva a una perpetuación de la colonialidad.

La ruptura entre teoría y práctica en el ámbito de las Ciencias Sociales que se enseñan y piensan al interior 
de la escuela de básica primaria y básica secundaria, es total. La reflexión no logra permear esas esferas 
educativas y se queda solo como saber acumulado para unos cuantos.

necesario terminar con estas formas de dominación y entrar en un proceso de decolonización.
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El futuro, nuestro futuro

Pero no se trata solo de un problema de aplicabilidad.  Es una coyuntura en el camino de la reflexión 
crítica, la cual no permite el fin de la injusticia cognitiva, porque los niños y jóvenes de básica primaria y 
básica secundaria hoy, son los encargados de replicar modelos dominantes e invisibilizantes en el futuro, o 
de ayudarnos a construir lo que hoy llamamos un nuevo saber, más incluyente, que nos reconozca desde 
nuestro ser ancestral, desde nuestras tradiciones. 

Pero ellos, los niños y jóvenes de hoy, están recibiendo la misma educación que venimos criticando y 
contra la cual empezamos a revelarnos. La emancipación por la cual luchamos, la desconocemos en el 
quehacer de la educación básica.

Es necesario empezar a entretejer nuevos caminos que permitan una comunicación real entre la academia y 
la práctica, que le permitan a los docentes de hoy transformar sus clases desde la construcción con el otro y 
a partir del otro.  Debemos empezar a crear lenguajes, que nos permitan como lo dice el construccionismo 
social, constituir nuestra propia realidad y nuestra propia escala de valores (Gergern, 2013), ya no basada 
en modelos europeos y colonizantes, sino una realidad situada en un espacio, un lugar, una comunidad 
específica: la latinoamericana, no etérea o universal, un espacio que permita el surgimiento de la emoción, 
la sensación y el placer, que facilite la creación de un lugar para la argumentación como lo plantea Maffesoli 
(2012), para pensar la posmodernidad y comprender la sociedad latinoamericana desde las emociones 
colectivas, para generar así un conocimiento que nos haga cada vez más humanos.

Solo así las reflexiones en torno a la emancipación real de América Latina dejarán de estar en el papel y 
empezarán a cobrar vida entre los estudiantes latinoamericanos.  
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necesarios para el desempeño de sus tareas futuras.”       				 

Barón Maurice de Hirsch, París, Agosto 18891

La educación en nuestro país no pasa por su mejor momento. Las usuales tomas de colegios secundarios; los 
días de clase perdidos por los habituales paros docentes; las actividades dentro de colegios de agrupaciones 
políticas; el éxodo de las escuelas públicas hacia instituciones privadas, aún por una franja de la población 
que dista de gozar de una buena posición económica; el círculo vicioso de la pobreza representado por 
beneficiarios de planes sociales incapaces de reincorporarse a la sociedad productiva en virtud de su déficit 
de capital humano, dada su falta de educación; el incremento en la criminalidad, muchas veces a manos 
de jóvenes que no han concluido su educación obligatoria y que tampoco trabajan; la resistencia de los 
sindicatos a realizar evaluaciones docentes a nivel nacional que nos permitan conocer las calificaciones de 
aquellas personas encargadas de educar a nuestros hijos; la indudable pérdida de prestigio de la Escuela 
Superior de Comercio Carlos Pellegrini y del Colegio Nacional de Buenos Aires; son tan sólo algunos de 
los síntomas, plagiando a Guillermo Jaim Etcheverry, de una real tragedia educativa. 

1 Kohler’s Papers. Fuente: Dominique Frischer, 2004, págs. 411-412.
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Sin embargo, esta visión no es compartida por el ministro de Educación. Veamos, a modo de ejemplo, una 
selección de 10 tweets escritos por Alberto Sileoni durante los últimos dos años:

1.	 19/10/11: “Hay miles de alumnos y educadores que prueban que la educación pública argentina 
está viva y en movimiento”. 

2.	 2/8/12: “Queremos adherir al llamado de la Presidenta a luchar contra el desánimo. No es cierto 
que la secundaria argentina esté en una crisis perpetua”. 

3.	 23/8/12: “Esta es, para nosotros, una década ganada en educación... porque no puede haber 
educación de calidad si no es para todos”. 

4.	 31/10/12: “En mi exposición reivindiqué el estado de la educación argentina, el camino recorrido 
desde 2003”. 

5.	 11/1/13: “El embajador Lamadrid (embajador de Cuba) dijo que la educación pública argentina 
es emblemática. Y la educación superior es un ejemplo en el resto de la región”. 

6.	 4/7/13: “Esta provincia (La Rioja) es un ejemplo de cuánto avanzó la educación durante esta 
década ganada: más escuelas, más días de clase, mejores salarios”.

7.	 11/9/13: “No decimos que estamos en el paraíso, pero hemos reconstruido el sistema educativo 
y estamos construyendo un país distinto”. 

8.	 11/9/13: “Vamos a seguir hablando de década ganada, porque eso son, para nosotros, los 67 
millones de libros que llevamos entregados”. 

9.	 16/9/13: “Tenemos la certeza de estar en el camino correcto, en el camino de la justicia social; 
con mayor inversión en todas las escuelas del país”. 

10.	17/9/13: “Somos la primera generación que asume el compromiso de que todos sus hijos 
completen la educación secundaria”. 

“Todos los problemas son problemas de educación”, nos decía Domingo F. Sarmiento. ¿Qué mejor foto para 
definir nuestra realidad? Al fin y al cabo, desde el crecimiento económico genuino hasta la inseguridad, sin 
olvidarnos, por supuesto, de la equidad distributiva; se encuentran directamente asociados a la educación.

Comencemos por el crecimiento. Robert Lucas, Premio Nobel de Economía 1995, nos enseña que el 
capital humano es determinante para el crecimiento de un país. Una persona más educada no sólo es más 
productiva sino que también incrementa la productividad del resto de los factores de producción. Un 
escaso nivel de capital humano genera que el capital físico sea menos productivo y, si ambos son menores 
que los de otro país, su nivel de ingreso también lo será. Más razonable e intuitivo, imposible.

Continuemos por la inseguridad. Un delincuente es un ser humano tan racional como Ud. o como yo. 
Asumiendo que no se encuentra bajo la influencia de ninguna sustancia, elige llevar a cabo su ilícita 
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actividad evaluando los costos y  beneficios de la misma.

Años atrás probablemente Ud. haya sido asaltado en un taxi, sustraída su tarjeta bancaria y dejado luego 
a pié con unos pesos para retornar a su domicilio. Dicha actividad se atenuó considerablemente en virtud 
del corralito, el cual impuso límites a las extracciones de los cajeros automáticos. El beneficio esperado del 
ilícito disminuyó, al reducirse el monto factible de ser obtenido.

Pensemos en los robos de salideras bancarias. Luego del trágico asalto a una mujer embarazada en La Plata 
y el fuerte aumento en las medidas de seguridad, tales como el uso de mamparas frente a las cajas en los 
bancos y la prohibición a la utilización de celulares dentro de dichas instituciones, los eventos comenzaron 
a disminuir. El beneficio esperado del ilícito se redujo dada la mayor dificultad de identificar a una posible 
víctima y de esa forma disminuir la probabilidad de llevar a buen puerto la empresa.

Evaluemos delitos mayores, secuestros extorsivos seguidos de asesinatos, en los cuales participan menores. 
¿Por qué su participación? ¿Casualidad? No, racionalidad. La pena para un menor, de ser encontrado 
culpable, es mucho más pequeña por lo cual es racional, desde un punto de vista delictivo, su participación, 
de forma tal de reducir la responsabilidad penal de los adultos frente a la probabilidad de ser detenidos, 
lo cual reduce el costo total esperado para el grupo de delincuentes participantes del ilícito. Menor costo, 
mayor beneficio, mayor probabilidad que el hecho sea consumado.

Costos y beneficios, como en cualquier otra actividad. Si queremos una sociedad con menos delincuentes 
necesitamos incrementar el costo esperado para los mismos de llevar a cabo su actividad, asociado a la 
probabilidad de aprehensión y de cumplimiento efectivo de la condena. Difícil pero no imposible, más 
efectivos policiales calificados y un cumplimiento riguroso de las leyes, probablemente, ya existentes.

Sin embargo, hay otro costo de mucha mayor relevancia para los delincuentes que pocas veces se toma en 
cuenta, pero que de lograr incrementarse reduciría considerablemente el nivel de inseguridad que afronta 
nuestra sociedad. ¿Cuál otro sino el costo de oportunidad para un potencial delincuente de ejercer su 
ilegal actividad, representado por el ingreso potencial que podría obtener realizando actividades lícitas? 
Clara evidencia de este hecho lo proporciona la población carcelaria. Si realizamos un relevamiento de la 
misma descubriremos que la amplia mayoría de los reclusos no han culminado su educación secundaria y 
una gran cantidad ni siquiera su educación primaria. 

Si queremos incrementar el costo para un delincuente de llevar a cabo ilícitos, educación es la respuesta y, 
por cierto, nada novedosa. Sin ir más lejos, se le atribuye a Pitágoras haber afirmado “educad a los niños 
y no será preciso castigar a los hombres.” Más directo, imposible.

Centremos ahora nuestra atención en la equidad distributiva. Hace 50 años, Theodore Schultz, Premio 
Nobel de Economía, 1979, publicaba su seminal artículo “Inversión en Capital Humano.” En el mismo, 
Schultz postulaba que las diferencias de ingresos entre las personas se relacionaban con las diferencias 
en el acceso a la educación, la cual incrementaría sus capacidades para realizar un trabajo productivo. 
Como bien señala James Heckman, Premio Nobel, 2000, “Schultz fue el pionero en la introducción de 
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la importancia de la educación y de las habilidades adquiridas para el proceso de desarrollo.” Sin capital 
humano, en la sociedad del conocimiento en que nos toca vivir, ¿qué posibilidades tiene una persona para 
desarrollarse y progresar? Probablemente muy pocas. 

Todos los problemas son problemas de educación, por ello es hora es hora de evaluar reformas radicales. 
¿Por qué entonces no aprender de otras sociedades? ¿Por qué no considerar la exitosa reforma llevada 
a cabo en Suecia a partir de 1992, la cual, entre otros logros, mejoró el nivel de las escuelas públicas 
municipales? 

Suecia gasta más de su PBI en servicios sociales que cualquier otro país en el mundo. Una considerable 
proporción de dicho presupuesto se destina a financiar, en forma total, los diez años de educación 
obligatoria garantizados a todo ciudadano. Explícitamente, la Swedish Education Act establece que todos 
los niños deben tener igualdad de acceso a la educación, independientemente de su género, locación, o 
factores sociales o económicos.  El programa de bonos escolares cumple con dicha premisa al otorgarles a 
todas las familias la posibilidad que puedan elegir entre escuelas públicas y privadas, independientemente 
de sus posibilidades económicas. 

Desde la década de 1970, el sistema escolar sueco había disminuido considerablemente en calidad. Sólo 
quienes podían hacer frente a las altas matrículas de las escuelas privadas, mientras a su vez pagaban 
los elevados impuestos característicos de Suecia, tenían la capacidad de proporcionar una educación de 
excelencia a sus hijos. El resto de la población debía concurrir a las escuelas públicas de sus municipios. 

A partir de la reforma de 1992 todo padre puede decidir libremente dónde educar a sus hijos, si en 
instituciones públicas o privadas (denominadas escuelas independientes), con o sin fines de lucro, y el 
Estado (a nivel Municipal) se limita a proporcionarles un bono con el cual pagar por dicha educación. 
Luego, cada escuela presenta sus bonos a la dependencia de contralor y obtiene a cambio el subsidio 
correspondiente. Para calificar para el programa, las escuelas tienen que ser aprobadas por el organismo 
gubernamental de contralor, cumplir con los requisitos del plan de estudios nacional y no pueden 
seleccionar estudiantes sobre la base de su status socio-económico o étnico. 

La política se basa en la premisa que el Estado tiene la responsabilidad de garantizar que todos los niños 
reciban una buena educación, pero que para ello no es necesario que sea el mismo Estado quien la provea. 
El programa, basado en la tradición sueca de justicia social e igualdad de oportunidades, posibilitó que 
todas las familias puedan elegir entre escuelas públicas y privadas, independientemente de sus posibilidades 
económicas. El mismo fue introducido por una coalición de centro derecha, en ese entonces en el gobierno, 
con el fin de crear un mercado a la competencia, el espíritu empresarial y la innovación. Muchas de las 
nuevas escuelas fueron creadas con fines de lucro y, aparentemente, el sistema fomentó la competencia y 
mejoró el rendimiento no tan sólo en las escuelas privadas sino también en las públicas.

En 1994, al retornar al gobierno la democracia social, la popularidad del programa llevó al nuevo gobierno 
a no revertirlo, sino a expandirlo. Hoy, la página oficial del gobierno de Suecia (http://www.sweden.se) 
señala: “El número de escuelas independientes en Suecia está creciendo, y el poder elegir la escuela se ve 



72 -     Revista Pensamiento y Acción  Nº 2  IEPAS - CGCyM ISSN 2344-9675

hoy como un derecho. A cada niño se le asigna los fondos para su educación, desde el nivel preescolar 
hasta la escuela secundaria. De esta forma, el gobierno sueco apoya el establecimiento de las escuelas 
independientes.”

El éxito de la reforma tomó a sus mismos arquitectos por sorpresa. Hoy en día una 
de cada ocho escuelas en Suecia es una de las denominadas escuelas independientes y, en Estocolmo, en 
determinados rangos de edades, hasta el 30% de los estudiantes asisten a dichos establecimientos. 

Per Unckel, Ministro de Educación entre 1991-1994, gestor de la reforma al sistema educativo, y 
actual Gobernador del Condado de Estocolmo, sintetizó la motivación de la reforma en el hecho que 
“la educación es tan importante que usted no puede dejarla en manos de un único productor, porque 
sabemos que los monopolios no cumplen todos los deseos.”

Una interesante anécdota al respecto la provee en 2005 el hoy Premio Nobel de Literatura, Mario Vargas 
Llosa, quien en ese entonces en una nota se preguntaba “¿Cuántos de los lectores de este artículo saben 
que en Suecia funciona desde hace años y con absoluto éxito el sistema de vouchers o cheque escolar 
promocionado desde hace tantos años por Milton Friedman para estimular la competencia entre colegios 
y escuelas y permitir a los padres de familia una mayor libertad de elección de los planteles donde quieren 
educar a sus hijos? Yo, por lo menos, lo ignoraba. Antes, en Suecia, uno pertenecía obligatoriamente 
a la escuela o el hospital de su barrio. Ahora, decide libremente dónde quiere educarse o curarse, si 
en instituciones públicas o privadas -con o sin fines de lucro- y el Estado se limita a proporcionarle el 
voucher con que pagará por aquellos servicios. La multiplicación de colegios y hospitales privados no ha 
empobrecido a las instituciones públicas; por el contrario, la competencia a que ahora se ven sometidas las 
ha dinamizado, ha sido un incentivo para su modernización.” Al igual que Vargas Llosa, yo, lo desconocía.

Resulta claro que el Estado tiene la obligación de asegurar la educación primaria y secundaria de los 
ciudadanos, es un rol indelegable. Lo que no resulta tan claro es que sea conveniente que el mismo Estado 
la provea. A primera vista esta afirmación puede resultar extraña, pero la evidencia sueca nos lleva a 
preguntarnos si el Estado en nuestro país no podría cumplir más eficientemente su rol ya no administrando 
las escuelas, sino financiando la educación a través de un sistema de vouchers educacionales; es decir, de 
transferencias a los padres de los estudiantes para que sus hijos concurran a las escuelas que los padres 
prefieran, ya sean públicas o privadas. 

Este sistema fue propuesto por Milton Friedman, Premio Nobel de Economía 1976, en 1955. Su lógica es 
la siguiente, los padres de niños en edad escolar reciben un voucher por parte del gobierno el cual puede 
ser utilizado para pagar los gastos de matrícula de cualquier escuela que esté participando en el programa, 
ya sea pública o privada.   

Sería función del Estado establecer los estándares de enseñanza requeridos para que una escuela califique 
para el programa y funcionar como organismo de contralor, al cual cada escuela presentaría sus vouchers 
y obtendría a cambio el subsidio correspondiente. De esta forma el Estado continuaría financiando a la 
educación, pero los fondos no se asignarían a las escuelas sino a los padres de los alumnos. 
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La diferencia no es menor. Un sistema de vouchers cambiaría la relación entre los padres y las escuelas. Al 
poder elegir a que escuela van a enviar a sus hijos, los padres comenzarían a percibir a las escuelas como 
proveedoras del bien educación y estarían en una mejor posición para demandar un servicio de excelencia. 
Como bien señala Friedman, en su  libro Capitalismo y Libertad, “Otra ventaja de este sistema es que 
aumentaría la competencia, de esta forma se fomentaría el desarrollo y la mejora de todas las escuelas.”

En Septiembre de 2011, Alieto Guadagni, Miembro de la Academia Nacional de Educación, publicó en la 
Nación y días después en Clarín dos notas en las cuales describía un panorama, para muchos inesperado, 
de nuestra realidad educativa: a pesar de la Asignación Universal por Hijo, el Anuario Estadístico 2010 del 
Ministerio de Educación reportaba que ingresaron al primer grado de las escuelas estatales 7.200 alumnos 
menos que en el 2009, mientras que las escuelas privadas aumentaron su ingreso en 2.500 niños. Más aún, 
si se consideran los alumnos matriculados en todo el ciclo primario la foto es aún más contundente: en el 
2010, en las escuelas estatales había 25.000 alumnos menos que en el 2009, mientras que en las privadas 
había 19.000 más. Este éxodo no es una anomalía del año 2010. Como reporta Guadagni, desde 2003 la 
matrícula primaria privada aumentó en 191.000 alumnos, mientras que la estatal cayó en 274.000.  La 
implementación de la Asignación Universal por Hijo conjuntamente con el éxodo de la escuela estatal 
gratuita a escuelas privadas presenta una clara evidencia que no debería ser ignorada: muchos padres están 
realizando un importante sacrificio económico para proveerles a sus hijos una educación que los califique 
para insertarse en la sociedad del conocimiento en la cual les tocará vivir. 

La emigración en los últimos años de la escuela pública a la privada es reportada por diversas fuentes, 
aún en zonas de bajos ingresos. Por ejemplo, el 11 de noviembre de 2012, IDESA publicó un informe en 
el cual señala que desde el año 2004 al 2010 la cantidad de alumnos que concurren a los niveles inicial, 
primario y secundario aumentó en 452.000; el 83 % de dicho incremento se registró en escuelas de 
gestión privada. La emigración de la escuela pública a la privada fue también resaltada por un calificado 
panel de expertos en el Senado de la Nación. Geográficamente, señala Alieto Guadagni, miembro de 
dicho panel, “se destaca el conurbano bonaerense donde se registra la abrumadora presencia de la pobreza 
extendida”, agregando que “en el 2010 ingresaron al primer grado estatal 19 % menos de niños que en el 
2002, mientras en las privadas la inscripción aumentó 28 %”. 

Cada vez más familias, aún en zonas caracterizadas por sus bajos ingresos, realizan importantes sacrificios 
para afrontar las cuotas de un colegio privado. ¿Cuántas más emigrarían si tuviesen los medios necesarios 
para hacerlo? 

El Estado ha incrementado la participación del gasto en educación del 4% del PBI en 2004 a más del 
6% en la actualidad. El aumento en la asignación de recursos ha sido realmente significativo. ¿Por qué no 
ampliar también las posibilidades de las familias de bajos recursos de una manera sin precedentes? ¿Por 
qué no aplicar parte del presupuesto educativo a ofrecer a los padres de cada estudiante de familias de 
bajos ingresos la oportunidad de elegir a qué escuela concurrirá su hijo, ya sea pública o privada? Es claro 
que un Plan Social de estas características contribuiría a equiparar oportunidades. 
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¿Quiénes podrían ser sus beneficiarios? Calificarían, por ejemplo, los ciudadanos comprendidos en la 
Asignación Universal por Hijo, la cual, según definición de la página del ANSES, “le corresponde a los 
hijos de las personas desocupadas, que trabajan en el mercado informal o que ganan menos del salario 
mínimo, vital y móvil. Con la misma, el Estado busca asegurarse de que los niños y adolescentes asistan a 
la escuela, se realicen controles periódicos de salud y cumplan con el calendario de vacunación obligatorio, 
ya que éstos son requisitos indispensables para cobrarla”. 

Bajo este escenario, los beneficiarios de la Asignación Universal por Hijo recibirían un subsidio adicional, 
destinado únicamente a ser entregado a la escuela pública o privada de su elección. En caso de no hacerlo, 
perderían el derecho a cobrar la Asignación, de la misma forma que en caso de no demostrar la asistencia 
de sus hijos a la escuela, de no realizarles los controles de salud, o de no cumplir con el calendario de 
vacunación obligatorio.

Todo niño merece una oportunidad; la Asignatura Universal por Hijos contribuye a otorgársela. 
La posibilidad de elegir el tipo de establecimiento educativo al que concurrirían los niños habría de 
potenciarla al generar mayores oportunidades para muchos niños y, por ende, a romper el círculo vicioso 
de la pobreza. 

Más aún, ¿por qué no considerar un sistema escolar a semejanza del sueco, que sea apropiado para nuestro 
país? Las escuelas estatales mejorarían por la fuerza de la competencia. Los monopolios generan costos 
sociales, el virtual monopolio estatal de la educación, dada la imposibilidad económica para muchos 
ciudadanos de optar por otra alternativa, no tiene porque ser la excepción.

Puede parecer una solución extrema, pero frente a la situación que enfrenta la educación en la Argentina 
me parece digna de ser considerada; hoy nuestro sistema escolar lejos de igualar las oportunidades consigue 
justamente lo contrario.  
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Derrida
Peeters, Benoît: Fondo de Cultura Económica; 2013; Buenos Aires; 681 p.; 

Traducido por Gabriela Villalba

Autor: Alejandro Galay (alejomar11@hotmail.com)

Derrida, y la ininteligibilidad como método

Hay algo de fascinante y a la vez de repulsivo en la ininteligibilidad que genera la obra de Derrida (y ya 
esta disonancia que se produce con la unión de la preposición y la primera sílaba del apellido al decir/
escribir “de Derrida”, pareciera ser parte de un una broma - “d/d -,  en efecto, derridiana), si no al menos 
sus textos más herméticos, por caso Glas o La voz y el fenómeno. 

Fascinación – y repulsión – entonces, generada asimismo por la expectativa de hallar una gema filosófica 
en el desierto del conocimiento, evento implausible si lo hay y, por añadidura, decepcionante para el lector 
poco diestro. Ni el estudiante avanzado de Filosofía logra comprender a veces los vericuetos lingüísticos 
de la gramatología y la deconstrucción o la diferencia/diferancia, en uno de esos perifrásticos juegos y 
trampas que el propio Derrida se encargaba de importunar (la ley y su excepción) a cuenta de posicionar 
su nombre en el altar de la Filosofía contemporánea. 

Se trataba, pues, y más a partir de los años sesenta, de retorcer las palabras hasta hacer que la polisemia se 
convirtiera en sinsentido, lo que le valió al último mastodonte de la academia francesa el mote del “Joyce 
francés”... ¿Y por qué no, entonces, la ininteligibilidad como método, como procedimiento, reputación, 
logos, etc.?

La reciente biografía que escribió Benoit Peeters se despacha con setecientas páginas acerca de la vida 
del filósofo sin muchos más agregados a su obra que el itinerario académico y político del escritor que 
nunca fue profeta en su tierra, pero que logró transformarse en un estandarte dentro de las universidades 
estadounidenses. En ese recorrido, Derrida se posiciona como rey, peón y alfil, y su carrera es, a modo 
schmittiano, tal como lo analizó en las Políticas de la amistad (nunca un mejor nombre para definirlo a 
él y sus relaciones laborales, por llamarlo de algún modo), un hombre que se estaciona en un territorio a 
partir de la elección de sus enemigos (intelectualmente hablando), que mañana serán amigos, y viceversa, 
vuelta a empezar. 

Su obra, digamos, y por extensión su vida, es inseparable del campo de batalla en el que se enfrentó, 
no sin la valentía que ameritaba cada posición, con todos los que tuvo (colocó o se colocaron) delante. 
Primero con Michel Foucault, siendo un núbil e irrespetuoso alumno en Cogito e historia de la locura, 
un texto inmenso - cuando la arqueología del saber aún no había sido definida stricto sensu – y donde le 
dice a su maestro que esa historia no puede escribirse desde el lugar del grito sordo, mudo y ahogado del 
loco (que no tiene discurso, sólo silencio) sino que sólo puede serlo – ser historia, arqueología - desde la 
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razón o dentro de sus laberínticos umbrales, lo que fue en aquel tiempo un atrevimiento que puso al joven 
discípulo en la meca de Cartesio. 

Los dardos venenosos de Derrida siempre fueron, también, los de un noble anfitrión o un digno huésped 
que sabía reservar la altura de su prestigio y el tono medido de quien muestra sus mejores cartas en el 
desenlace de cada paso de comedia. Jackie – ese su nombre original - no atacaba a sus oponentes sino que, 
para decirlo de otro modo, les mojaba la oreja (o les ahogaba el pescado, por usar un modismo francés). 

Le dirá a Lévi Strauss, desmontando (es decir deconstruyendo) con un tiro por elevación al ausente 
Saussure, que la estructura no está determinada, que el signo lingüístico se abre una y otra vez cuando 
parece cerrado - porque el significado no surge y no hay acceso a la cosa misma en cuanto cosa- y que 
entonces el sistema biplánico no es ya tan reconocible, y que, por consiguiente, y he aquí el nudo gordiano 
(derridiano), el corazón del signo es la ausencia: esa disposición de muerte que lleva el lenguaje en sí, 
siempre presencia de un ausencia. 

Consecuentemente, le dirá a Lacan que su ensayo sobre la Carta robada de Poe se desvanece al intentar 
exponer la supuesta verdad que sostiene la estructura de ficción del relato, en otro gesto de burla, estoque 
y retirada. 

En esos primeros textos provocadores Derrida establece lo que será el cronograma de una obra y un plan 
por demás presuntuoso; él es un textualista de la eterna reinterpretación, un metafísico de la presencia, 
pero nunca, y he aquí una vieja confusión, nunca un posmoderno que cree que la realidad y la historia 
se reducen a un texto. Así brotaron sus obsesiones de principio a fin: la traza, la grafía, la inscripción, la 
materialidad de la palabra, la huella, en suma, la Escritura. 

Dice Maurizio Ferraris en su impecable Retrato de memoria (historia de alumnos y maestros) que la única 
preocupación que mantuvo Derrida a lo largo de toda su vida filosófica (la que retrata Peteers) fue la de 
cómo detener la presencia cuando la misma, sabemos, no hace más que evaporarse, difuminarse, perderse, 
hacerse nada, pasado, polvo. 

Bajo el sujeto histórico hegeliano, la fenomenología husserliana y la ontología heideggeriana es donde 
edificará el complejo proyecto: conservar, detener la presencia, como el detective que enloquece los 
sentidos de las huellas que ha dejado el asesino: un asesino que se fue, que ya no está, pero que sólo puede 
ser visto, perseguido, reconstruido y entendido por medio de esa inscripción material que dejó en el 
camino y que ya no le pertenecerá más porque, sencillamente, ya no es, y ya no es significa sino memoria. 

Fue así como Derrida marcó el terreno de su obra plantando banderas  a veces pesadas, como cuando ya 
entrado en años y consagrado como celebridad viajó a Moscú por primera vez tras la caída del muro de 
Berlín para hablar varias horas sobre los espectros que quedaban de Marx. En cualquier caso lo hacía con 
una abusiva circunlocución y un modo de enunciación con los que irá varias veces y volverá otras tantas 
sobre los conceptos que innovaba para ganar los votos de fe de sus acólitos: falogocentrismo, fantología, 
traza, secreto, hospitalidad, perdón, aporía, etc.
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La ubicación del enemigo era por otra parte una manera de que la elección de los propios fuera siempre 
determinada por las características de quienes no disputaban el mismo espacio de poder en el mundo 
académico como en el imaginario social: por eso allá Althusser (perdido en el cruce entre marxismo 
y estructuralismo), allí Blanchot (la literatura misma), acá Levinas (gnosis talmúdica), acullá  Ricoeur 
(hermenéutica, filosofía de la historia), serán los maestros queridos y elegidos a la hora de citar amigos y 
ejemplos, y Jean Luc Nancy el encomiable delfín que transporta el legado escriturario aunque con vuelo 
y brillos propios. 

No obstante, vale decir, Derrida nunca acumulará en los años setenta y ochenta rencores demasiado 
duraderos ni se excederá en sus mandobles; todo será gesto obstinado y estocada audaz, típico de quien 
gusta de la esgrima del poder, la táctica ajedrecista, la estrategia prusiana, los posicionamientos. Era un 
elefante de cristal nadando, etéreo, como un pez en el agua. Sumaba votos y odios en el mundo académico, 
editorial y le importaba mucho lo que pensaban los otros, a los que sumaba a su hueste o descartaba ante 
la primera afrenta para reconciliarse tiempo después y tejer otra telaraña de  micropoder. Decenas de 
libros, papers, tesis universitarias y hasta algunas películas, más una troupe de guerreros fieles darán su 
sangre y su tinta para defender a  tambor batiente los cuarteles de la deconstrucción avant la lettre. Según 
su biógrafo, las ansias de reconocimiento le duraron hasta el final de su vida. La noticia de que no iba a 
recibir finalmente el premio Nobel parece haber acelerado su muerte apenas unos días después, dejando 
registro metonímico de que quien a hierro mata….

Mezcla de Alain Delon e Ives Montand con Omar Sharif, de gallardía francesa con piel aterciopelada 
de las selvas africanas, de abundante cabellera, respiración entrecortada y ojos melancólicos, ese hombre 
que en su mediana edad vestía impermeable, fumaba en pipa y desplegaba en el cenit de su fama toda la 
escenografía de la elocuencia, tenía, además, el don de la prosodia: tomaba la palabra en cualquier lugar y 
hablaba mil horas… ¿de qué? Interdicciones del lenguaje verbal, hermoseaba la perorata cual encantador 
de serpientes y maravillaba con su retórica, su cinética, y el auditorio quedaba exhorto, por lo que se 
consumaba la ininteligibilidad como condición constitutiva del discurso intelectual erigido un siglo ha. 

Hubo otros autores, como Deleuze, acusados de oscurantismo nihilista o surrealismo poetizante, pero 
ningún otro considerado gran filósofo del siglo pasado tuvo que enfrentarse a acusaciones de “charlatán” 
o “teórico abstruso”, es decir a la puesta en duda de la propia legitimidad del estatuto filosófico. A todos 
Derrida hizo frente, a todos presentó beligerancia de a pie y acusó recibo. A muchos, también, supo dejar 
mal parados (Bourdieu, Agamben) o respondió con indiferencia cuando la agresividad se salía de la raya.

Imposible resulta, luego de leer la biografía de Peeters,  no admirar si no querer a este hombre agobiado 
por los protocolos académicos, millares de leguas en aviones y la defensa irrenunciable de los derechos 
humanos, las instituciones democráticas, la moral heredera de la Ilustración, el abrigo a los extranjeros 
indocumentados, el feminismo, las minorías sexuales, étnicas, religiosas y los derechos de los animales. 
“Un valiente hombre de paz”, lo retrató Alain Badiou. Imposible no ver entonces que aún su influencia, su 
angustiante influencia, es algo irresoluto en el siglo veintiuno, algo que bajo cualquier prisma está todavía 
por verse. Con él se terminó aquella generación que había nacido con la Segunda posguerra y alcanzado 
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los cielos con el mayo parisino del 68: el triunfo de la imaginación. Después de él, ya casi una década 
después, queda el interrogante acerca de las condiciones de legibilidad de su obra y de su ya, inequívoca, 
imposible, impalpable presencia.

Alejandro Galay es Licenciado en Periodismo (Universidad de Ciencias Empresariales y 

Sociales ) y Diplomado en “Cultura y Sociedad” (Universidad Nacional de San Martín). 

Ejerce como profesor de periodismo, semiótica y ética en la Universidad Maimónides y en 

el Instituto Terciario ICEA, ambos de la ciudad de Buenos Aires.
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Anarquistas, cultura y política libertaria en Buenos Aires 
1890-1910
Suriano, Juan: Buenos Aires; Editorial Manantial; 2008; 368 paginas; 1º edición; 2º 

reimpresión.

Autora: Magalí Vigetti (Magali.vigetti@gmail.com)

Juan Suriano es doctor en historia por la Universidad de Buenos Aires. Ha publicado numerosos artículos 
en revistas nacionales e internacionales. Entre otros libros es autor de: La cuestión social en Argentina (1870-

1943); Anarquistas. Cultura y política libertaria en Buenos Aires (1890-1910); La protesta social en Argentina 
(en colaboración con Mirta Zaida Lobato); Dictadura y democracia. Historia Argentina Contemporánea 

(1976-2000). 

Es fundador y director desde 1991 de Entrepasados, Revista de Historia. Ha dirigido la colección Nueva 

Historia Argentina editada por Sudamericana entre 1999 y 2005 (13 volúmenes). Actualmente dirige las 
colecciones Temas del siglo XX y  Biografías argentinas en la editorial Edhasa, y se desempeña como profesor 
titular y director de la Maestría y Doctorado en Historia en la Universidad Nacional de San Martín; y 
de Historia Social Argentina en la Maestría de Ciencias Políticas de la Universidad Nacional de La Plata.

Anarquistas, analiza la ideología, estructura e influencias del anarquismo, así como su relación con el 
gobierno de turno y con los demás movimientos político-sociales. El autor subraya en la introducción 
que el presente trabajo no va a centrarse en la relación directa del anarquismo con el movimiento obrero, 
puesto que considera que las entidades vinculadas directamente al anarquismo fueron principalmente la 
prensa y propaganda, escuelas, círculos y conferencias, y las huelgas.

Este libro consta de una introducción, ocho capítulos, conclusión y bibliografía final. A lo largo de los 
capítulos, el autor desarrolló de forma sobresaliente y novedosa las características,  dificultades  (externas, 
e internas entre los anarquistas organizadores y anti-organizadores), ritos y símbolos, prensa y educación 
del movimiento anarquista. En este sentido, el autor sostiene que los círculos culturales anarquistas fueron 
los centros clave para la difusión de la ideología libertaria ácrata: escuelas, bibliotecas, obras teatrales, 
conferencias,

Las fuentes utilizadas fueron principalmente obras históricas directas, especialmente publicaciones 
periódicas y folletos y panfletos anarquistas, tanto argentinos como internacionales. A su vez, considera 
muy valioso el aporte de los grandes diarios nacionales (como La Nación y La Prensa) en tanto captaron 
la presión del anarquismo sobre la cuestión social; y de las investigaciones específicas sobre anarquismo, 
en este punto el autor destaca a Diego Abad de Santillán como el primer historiador reconocido del 
anarquismo argentino y a Eduardo Gilimón.
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Respecto al límite temporal, Suriano explica que no es azaroso, sino que responde a que hacia esas fechas 
comenzaron a hacerse evidentes los efectos sociales del proceso inmigratorio y de modernización, y estas 
variables explican tanto su nacimiento como su decadencia. Además, según puntualiza el autor, desarrolló 
su investigación en la ciudad de Buenos Aires pues el anarquismo en Argentina se concentró en las áreas 
dinámicas de la economía, es decir, las grandes ciudades.

Este magnífico libro cumple con el objetivo planteado por el autor: diferenciar la creencia de que el 
anarquismo es una tendencia obrera más. Suriano argumenta que este fundamento se basa en que el 
interés historiográfico por el anarquismo se desarrolló a partir de la década de 1960, con la llegada del 
Peronismo, pues ambos movimientos se manifestaron contra la opresión de la clase obrera.

Según el autor, la condición de migrantes e inmigrantes extranjeros de la Argentina de mediados de siglo 
XIX, desarraigados y marginados, fue clave en la gesta del pensamiento y accionar ácrata. Estos individuos 
se encontraron inmersos en un proceso de crecimiento social y económico, inversamente proporcional 
a la presencia de la Iglesia y el Estado para resolver los problemas de los trabajadores. Así fue que el 
anarquismo, cuya característica sobresaliente fue la acción directa, ocupó el espacio donde el Estado se 
hallaba ausente. 

El anarquismo se orientó a educar a los trabajadores bajo sus principios doctrinales, y su prensa era 
doctrinaria y de denuncia social. No obstante, a pesar de que la clase obrera encontró en el anarquismo un 
movimiento a través del cual canalizar sus reclamos  sobre legislación social y salarial, no se interesó por 
pertenecer orgánicamente y portar los símbolos del anarquismo. Además, la férrea postura del Estado de 
excluir al anarquismo, la aparición del sindicalismo, y la actitud conciliadora finisecular que el gobierno 
adoptó, marcaron un punto de ruptura entre las expectativas de los trabajadores y las premisas ácratas.

Aquí es donde el autor elabora su hipótesis: “los mismos atributos que hicieron posible el relativo crecimiento 

anarquista (…), devinieron en atributos negativos y contribuyeron (…) al descenso de su influencia y su 

presencia entre los trabajadores”. (Suriano, 2008, P. 20). Los anarquistas, por sus características intrínsecas 
de negación de toda autoridad y rechazo al parlamentarismo, se autoexcluyeron del sistema político y 
propugnaron la huelga general como medio de reclamo. Con la llegada del Centenario, y los avances 
del Estado en la cuestión social y obrera, el anarquismo ya no resultó una opción atractiva para los 
trabajadores, y su presencia pública disminuyó considerablemente.

En conclusión, en esta investigación, Juan Suriano nos brinda una acabada visión sobre el anarquismo, 
sus postulados y su relación con las demás instituciones, en una obra plena de bibliografía histórica que 
sin dudas constituye un aporte inestimable a la historiografía libertaria.

Magalí Vigetti, es Licenciada en Historia por la Pontificia Universidad Católica Argentina, 

se especializa en historia social y política argentina.
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Manual de capacitación sobre economía solidaria y 
desarrollo comunitario
Colomer Viadel, Antonio y Verano Páez, Luis Francisco (Coordinadores): Editorial 

Universitat Politécnica de València, España; Primera edición, 2011.1

Autor: Felipe Rodolfo Arella (felipearella@hotmail.com)

Para el trabajo de campo docente

¿Cómo comentar una obra de 752 páginas que incluye trabajos de distintos autores que, si bien no se 
apartan de la propuesta general, cada uno de ellos enfoca un tema particular? Es, sin duda, una tarea 
difícil, pero no podemos dejar de reflejar el contenido de este manual, aunque sea muy apretadamente, 
porque el mismo será de utilidad para todos los que trabajan directa o indirectamente en las organizaciones 
solidarias de distintos países, principalmente los iberoamericanos.

Vamos a referirnos, primeramente, a los coordinadores de la obra. Luis Francisco Verano Páez es presidente 
de la Confederación Latinoamericana de Cooperativas y Mutuales de Trabajadores (COLACOT) y director 
de su Escuela Internacional de Cultura y Economía Solidaria (ECOSOL); Antonio Colomer Viadel es 
director del Instituto Intercultural para la Autogestión y la Acción Comunal (INAUCO) dependiente de 
la Universidad de Valencia, España. Ambos, desde sus respectivos lugares y, varias veces en colaboración, 
vienen trabajando desde hace varias décadas el tema de la economía solidaria por lo cual el aporte que 
hacen aquí no es el producto de una idea nueva surgida de las preocupaciones actuales que se dan en los 
medios académicos ni de los comentarios de los medios de comunicación. 

Por su parte, los autores que tuvieron a su cargo los distintos capítulos, tienen una acreditada trayectoria 
tanto en la educación como en la economía solidaria. Ellos son: Miguel Antonio Ramón Martínez 
(economista y máster en pedagigía y Educación de Adultos), Jorge Hernando Molano Velanadia 
(administrador de empresas y Phd. En Economía y Finanzas), Argemiro Ramírez Herrera (licenciado en 
Administración Educativa y Pedagogía Solidaria), Álvaro Parra Riveros (técnico en Economía Solidaria 
y Gestión Comunitaria) y Julio Alberto Pinzón Ramírez (licenciado en Administración Educativa, 
Planificación y Desarrollo).

El Manual está integrado por siete módulos: Relación con mi mundo; Organizaciones solidarias; 
Educación comunitaria y economía solidaria; Administración y finanzas en organizaciones solidarias; 
Organización y gestión comunitaria; Cultura y desarrollo humano; Gerencia solidaria. 

Como puede apreciarse en esta simple enumeración, los coordinadores procuraron brindar a las personas 

1 www.editorial.upv.es
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interesadas en el tema de la economía solidaria y el desarrollo de las comunidades, un panorama amplio 
para que pudieran ubicarse mejor en su realidad circundante y ese empeño se inicia ubicando a la persona 
en el mundo de las relaciones con el otro (recordamos a Martín Buber en su libro “Yo – Tú) y con su 
comunidad a partir de la propia familia (su “circunstancia” como gustaba decir José Ortega y Gasset). 
Pero no solamente comprender esas relaciones sino, también, visualizar sus problemas y buscar soluciones 
posibles a aquellos problemas que resulten comunes. Estos asuntos se abordan en el primer módulo.

A continuación se analizan las organizaciones solidarias, desde su proceso fundacional hasta su 
organización interna y los conflictos que surgen en el trabajo y en la conducción de las mismas. Como 
trabajar solidariamente no es algo natural cuando hemos sido formados en la competencia, es necesario 
recurrir a la educación para inducir cambios en nuestras conductas individuales cuando enfrentemos el 
hecho económico, el que puede trascender el ámbito de lo local y llegar a los mercados internacionales. 
Esto último se trata en el módulo tercero.

El cuarto módulo está destinado a cómo administrar y financiar a las organizaciones solidarias y, 
necesariamente está presente el tema del trabajo humano desde el momento en que se incorpora cada 
trabajador hasta la forma de evaluar su desempeño en el cargo. Aquí se presentan algunas técnicas de fácil 
aplicación para evaluar si el rendimiento del trabajador es el esperado por la organización porque, como 
señala el autor del módulo citando la obra de Ricardo Matamala Gestión humana un viejo paradigma 
publicado en la revista AVIANCA N° 201, 1995  “no basta con «comprar» capacidad de obediencia. El 
reto consiste en liberar la creatividad e inteligencia de todos y conseguir el compromiso necesario para crear 
una nueva realidad en la que todos ganen y satisfagan sus expectativas personales”. Por ello se analizan los 
distintos roles que deben cumplir las personas dentro de la organización, tanto como directivos, síndicos, 
asociados en la asamblea, funcionarios administrativos y empleados.

El siguiente módulo se refiere a cómo operar en la comunidad a través de proyectos específicos y la 
importancia del trabajo en equipos. De este ámbito comunitario el libro vuelve a retomar el tema de lo 
humano a través de la cultura y las posibilidades de desarrollo personal con actitudes solidarias y éticas, 
temas éstos que vuelven a ser abordados en el último módulo dedicado a cómo debe ser el gerente solidario.

Estos asuntos, interesantes en sí mismos alcanzan un mayor sentido si se los encuadra dentro de una 
construcción de un Derecho Solidario que, según el pensamiento Colomer Viadel tiene sus raíces en 
el Derecho Romano y que debería plasmarse en las constituciones de los países iberoamericanos. Esta 
idea es reforzada por Verano Páez cuando señala los avances significativos logrados por el Sector de la 
Economía Solidaria al ser incorporados sus principios en constituciones y leyes de los países de la región 
latinoamericana, pero que aún en ellos es necesario continuar conquistando “espacios macro sociales, 
macroeconómicos, macro jurídicos y macro políticos, propios del mundo del trabajo, que aseguren el 
emponderamiento nacional del «SES», entre ellos, del Derecho Solidario como una nueva rama del 
Derecho en cada país.”

Los educadores de las organizaciones del tercer sector, especialmente de las cooperativas y mutuales, 
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encontrarán en esta obra, además del sustento filosófico de la economía solidaria, la presentación de 
problemas, ejemplos de soluciones posibles, nuevos interrogantes y trabajos prácticos destinados a la 
ejercitación de los educandos. Por ello es un libro que podemos recomendar con plena seguridad.

Felipe Rodolfo Arella es Licenciado en Cooperativismo y Mutualismo (Universidad del 

Museo Social Argentino) y Magister en Animación Sociocultural (Universidad de Sevilla). 

Integra el equipo docente del Colegio de Graduados en Cooperativismo y Mutualismo de 

la República Argentina (CGCyM).
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Juventudes. Una mirada contextualizada e integral
CALDAS, Mariel (coord.): Proyecto 59-60; 2006; CESBA; Bs. As.; 240 p.; ISSN 

2314-3835.

Autora: Mariel Caldas

En este número monográfico e interdisciplinar de la revista Proyecto se han reunido veinte autores para 
ampliar la mirada sobre las juventudes actuales. El uso del plural para este colectivo se sustenta en que éste 
que no atañe 

“sólo a un grupo etario, una etapa de la vida, un grupo social, un fenómeno, un modo 

de comportamiento, escala de valores y actitudes; un perfil de consumo, un colectivo 

futuro; una etapa de ideales, de rebeldía, de pruebas, de irresponsabilidad o un grupo 

problemático para la sociedad o, por el contrario, el que salvará el futuro. (Cf. Duarte 

Quapper, K (2000), Juventud o juventudes. Acerca de cómo mirar y remirar las 

juventudes de nuestro continente, Última década nº 13, CIDPA, Viña del Mar) 

Al hablar de juventudes, mencionamos al universo que engloba tanto estas visiones 

como las que no han sido mencionadas. Por eso las juventudes requieren una mirada 

contextualizada e integral para que la reflexión supere la concepción de existencia de 

una sola juventud” (11)

En esta revista se han incluido las investigaciones de psicólogos, psiquiatras, pedagogos, politólogos, 
teólogos, trabajadores sociales, miembros de organizaciones civiles, filósofos, comunicadores sociales, etc. 
que han observado a las juventudes actuales saliendo de los escritorios, escuchando y caminando junto a 
ellos, analizando sin prejuicios, investigando más allá de los fenómenos. Esta publicación se sustenta así 
en la metáfora de Duarte Quapper quien opina que hay que dejar el telescopio para captar la complejidad 
de las juventudes en nuestras sociedades, y mirar “caleidoscópicamente sus mundos, sus vidas, sus sueños” 
(op.cit., 75).

Esta gran reunión de autores, se compone de ocho secciones: Adicciones, Participación, Pedagogía, 
Psicología, Religión, Sexualidad, Tecnología y Recensiones.

En la primera sección Adicciones, María Ayuso y Victor Primc se refieren al Hogar de Cristo: un camino 

para salir del paco... y algo más. Este centro de recuperación en adicciones tiene como modelo el centro 
barrial, y el acompañamiento de adictos en recuperación tanto por especialistas, como por chicos del 
barrio que ya han superado la experiencia del consumo.

En la sección Participación nos encontramos con tres artículos. En el primero Daniel Giorgetti presenta 
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a la Participación Juvenil en movimientos sociales urbanos. Un análisis de la Juventud de la Central de los 

Trabajadores Argentinos y del Frente Popular Darío Santillán. En ambos movimientos, encuentra semejanzas 
en los marcos ideológicos, en su cultura de militancia, en la construcción de nuevas subjetividades y en el 
cuestionamiento de modelos hegemónicos. En el segundo artículo Paula Iramain, ha investigado sobre la 
Participación social y subjetividad. Los cambios de representación social en jóvenes a partir de una experiencia 

de voluntariado. Su análisis está centrado en los años posteriores a la crisis del 2001 en Argentina, 
donde se consolidó la presencia de comedores y asambleas barriales, piqueteros, fundaciones, etc. que 
nuclearon a miles de personas dispuestas a ayudar. El tercer artículo profundiza sobre Subjetividad juvenil 

y espacios de participación. Allí Facundo Montes de Oca detalla cómo en los últimos años se ha renovado 
el involucramiento juvenil en distintos espacios, entre ellos en política, y enumera las características 
valoradas por los jóvenes para elegir uno u otro espacio de participación.

En relación a la Pedagogía, David Solari trae un debate profundo sobre el Aprendizaje bajo sospecha. Una 

aproximación política al fracaso escolar de nuestros alumnos. Ante la estandarización de los alumnos, el 
formato escolar modelo, el funcionamiento “normal” de los dispositivos escolares, la uniformización de 
los grados según las edades cronológicas, entre otras características, nos lleva a pensar que “La escuela no 
puede comprenderse como un ámbito de prácticas neutrales, o bien como el espacio para el despliegue de 
un método único de enseñanza, que sea a la vez estimulador de un desarrollo natural.”(93)

En la cuarta sección sobre Psicología se nuclean tres artículos. En primer lugar, Natalia Medina reflexiona 
sobre el cuerpo juvenil en Vulnerados por el espejo. Un recorrido por la historia de la imagen y sus repercusiones 

en las prácticas humanas contemporáneas. Analiza allí la relación entre la imagen y los cambios sociales. 
En segundo lugar, Leopoldo Ferraris y Miriam Lepka, en Tiempos posmodernos. Nuevas subjetividades 

juveniles, analizan las subjetividades adolescentes-juveniles y su relación con los conceptos de identidad, 
sujeto, yo, entre otros, y proponen repensar las categorías epocales para construir nuevos sentidos en “esta 
realidad dialógica atravesada de sentidos, sinsentidos, ordos y caos.”(5) Por último, encontramos el trabajo 
de José Moreno y Gabriela Lopez, Percepción de soledad y de rechazo por parte de los pares y su relación con 

el autoconcepto en adolescentes, quienes desde estas categorías abordan en los adolescentes las problemáticas 
de la baja de autoestima, la agresividad, la depresión, las amistades fusionales, entre otros emergentes 
etarios.

La siguiente sección sobre Religión, se compone de tres artículos. Los dos primeros tratan de investigaciones 
colectivas. En la investigación Hacia una determinación del perfil religioso de los adolescentes del nivel 

secundario. El caso del instituto marianista, Ezequiel Silva y equipo utilizaron la metodología de encuesta 
con todos los alumnos del nivel secundario del citado colegio de la Ciudad de Buenos Aires, y han 
encontrado elementos significativos para la comprensión de los sujetos adolescentes en su relación con 
las creencias religiosas.  En Jóvenes, cultura y religión. Discusión en torno a las dimensiones pertinentes 

para su relevamiento en Argentina, Virginia Azcuy y equipo llevan adelante una investigación en torno a 
“identificar las principales características culturales de los jóvenes en educación superior formal, y conocer 
sus sistemas de creencias, sus valores, sus referentes de credibilidad, sus expresiones en la vida cotidiana, así 
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como sus actitudes sociales y el origen de tales creencias”(7). El tercer artículo escrito por Luis Balmaceda, 
De travesía con las y los jóvenes latinoamericanos. Una propuesta de formación integral desde la pastoral juvenil 

del continente, nos trae una reflexión sobre el acompañamiento de los jóvenes desde el magisterio eclesial, 
el evangelio y la realidad.

Alejandro Villa, en su investigación sobre Cuerpo, sexualidad y género: concepciones en la formación inicial 

de la enseñanza en el nivel medio, aporta a la sección Sexualidad una interesante mirada sobre el abordaje 
de estas temáticas en los institutos de formación docente, en particular en uno de ellos de la Ciudad de 
Buenos Aires. Su análisis llama a la reflexión en torno a cómo los discursos sobre adolescencia, sexualidad 
y salud, reproducen o no “las desigualdades e inequidades de género en la escuela.”(7)

En Tecnología, Mariel Caldas aborda Algunos mitos sobre la tecnología actual y los jóvenes, reflexionando 
sobre las miradas y las universalizaciones que se realizan sobre ellos en relación a uso de tecnologías. 
Entre esos mitos encontramos por ejemplo que los jóvenes ya no leen, que son antisociales, que pierden 
la cultura, etc. Este cambio epocal requiere una nueva mirada sobre los jóvenes y las tecnologías actuales, 
para ir desmitificando frases universalizables.

En la última sección de Recensiones, Verónica Masciadro ha trabajado sobre el libro de Silvana Sanchez 
(comp.), El mundo de los jóvenes y la ciudad (2005), Laborde, Rosario. Y Mariel Caldas lo ha hecho sobre 
el de Mariana Chavez (coord.) (2009), Estudios sobre juventudes en Argentina I. Hacia un estado del arte, 
ReIJA y UNLP, La Plata.

Mariel Caldas es Licenciada en Teología (UCA), Posgrado en Gestión de Comunicación 

y Cultura (FLACSO). Secretaria Académica del Bachillerato en Teología (ISET-CESBA, 

afiliado a la UPS).  Coordinadora del Observatorio de la Pastoral Argentina.  Docente 

de materias teológicas y filosóficas de manera presencial y a distancia (CESBA y CEFyT 

ead).  Corrección de textos (Proyecto y CEFyT ead). Gestión de las actividades en diversas 

asignaturas a distancia (CEFyT ead).
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Reglamento de la Revista Pensamiento y Acción

Secciones y Extensiones

La Revista Pensamiento y Acción, de edición cuatrimestral, se compone de las siguientes secciones, las 
cuales pueden no estar presentes en todos sus números:

Investigaciones: Trabajos inéditos desarrollados por investigadores del campo de las ciencias sociales 
desde una perspectiva solidaria. Extensión de cada investigación: mínimo 10 páginas, máximo 12 páginas. 
(ver más adelante formato requerido de cada página).

Debate académico: Conjunto de artículos desarrollados por diversos investigadores previamente 
convocados, por el Comité Editor de la Revista Pensamiento y Acción, para la exposición de su punto de 
vista, aporte o crítica en relación a un tema específico de discusión seleccionado por la Revista. Tiene por 
fin dar espacio a iniciativas que desde distintas perspectivas fomentan la autorreflexión de la Disciplina 
o Campo de estudio del Dossier temático. Extensión de cada aporte: mínimo 5 páginas, máximo 12 
páginas.

Ensayos e Ideas: Serie de ensayos, síntesis e interpretaciones sobre distintos fenómenos sociales desde 
una perspectiva solidaria (es decir, que contribuya de algún modo al universo de la Economía Social). 
Consiste en un conjunto de textos breves que, pese a que pudieran ser producidos sin pautas científicas 
o metodológicas, por su aporte intelectual resultan beneficiosas a las distintas disciplinas que convergen 
en el universo de la Economía Social (Cooperativismo; Mutualismo; Economía; Sociología; Historia; 
Ciencia Política; Educación; Psicología; Antropología; Filosofía; etc.). Extensión de cada aporte: mínimo 
5 páginas, máximo 12 páginas.

Documentos y Entrevistas: Entrevistas, testimonios y otro tipo de documentos, seleccionados por el 
Comité Editor o bien sugeridos por un colaborador externo, que poseen (o podrían poseer) relevancia al 
trabajo de investigadores del campo de las ciencias sociales, como fuentes secundarias de investigación. 
Extensión de cada documento: mínimo 1 página, máximo 10 páginas.

Estudiantes: Con esta sección se pretende dar cabida a producciones de alumnos avanzados que aborden 
problemáticas teórico metodológicas y/o epistemológicos de sus respectivas áreas disciplinarias con relación 
temática al área de la Economía Social. Extensión de cada producción: mínimo 3 páginas, máximo 6 
páginas.

Reseñas: Conjunto de breves reseñas de libros publicados o editados recientemente (5 años máximo), 
referidos al campo de las ciencias sociales o de cualquiera de las Disciplinas que componen el área.
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Normas de presentación de la revista Pensamiento y Acción

Los trabajos presentados deben ser inéditos y responderán a las siguientes pautas:

• Formato de los trabajos: Archivos .doc en página A4, sin sangrías, fuente Times New Roman tamaño 
12, a 1,15 espacios por línea para el texto principal y simple interlineado en las notas. Márgenes: 2,5 de 
ambos márgenes.

Paginado comenzando desde 1. 

Puntuación: Los títulos y subtítulos en negrita. Marcar con otra letra (excepto mayúsculas) aquello que se 
desee aparezca destacado. Para todo otro tipo de puntuación utilizar las Normas APA quinta edición y/o 
superiores.

• Enviar por mail y en archivo .doc el trabajo para ser evaluado, en primer lugar, por el Consejo Editorial 
y el Comité Académico Asesor, y, luego, por árbitros externos al Consejo Editorial, los cuales consistirán 
en investigadores del campo de las ciencias sociales pertenecientes a instituciones educativas universitarias 
que se encuentren relacionados al tema del trabajo en cuestión. Para el caso de autores extranjeros: se 
sugiere enviar, en lo posible, versiones en castellano del trabajo.

• El Documento incluirá (al principio o al final) un breve curriculum (10 líneas) del autor o autores; 
dirección electrónica y postal, teléfono y toda otra mención que se considere necesaria sobre los mismos.

• En los encabezados deberá colocarse: Título; Autor/es; Institución de pertenencia. Los artículos será 
precedidos de un breve resumen de su contenido, (abstract) de aproximadamente 10 líneas (200 palabras), 
en castellano, portugués e inglés. Toda aclaración sobre el trabajo, menciones, agradecimientos, etc., se 
ubicará con un asterisco al final del título, que remita al final del trabajo y antes de la bibliografía. Luego 
de los Abstracts deberán consignarse entre 3 y 5 palabras claves /Keys words.

• Los cuadros y gráficos se enviarán separados del texto, numerados correlativamente según sea su ubicación 
respectiva, incluyendo valores, fuentes y otros, en versión definitiva para su reproducción.

• Citas textuales: a) menores a 4 líneas se incluirán en el cuerpo del texto, entrecomilladas; b) las mayores 
a 4 líneas deben ir a un espacio y medio y con márgenes diferentes al texto principal entrecomilladas y en 
cursiva. En ambos caso las referencias de las citas colocarlas en el cuerpo del texto de la siguiente forma, 
entre paréntesis, Apellido del Autor, año de edición y número de página, Ej.: (Sautu, 2003, pág. 158). 
Luego en la bibliografía se consignaran las referencias completas.

• Las notas aclaratorias y/o ampliatorias se colocan al final del trabajo y antes de la bibliografía, serán 
numeradas de manera consecutiva, comenzando con el número 1.

• La bibliografía se incluirá al final del artículo, ensayo, notas, producciones pedagógicas etc. de la siguiente 
manera:
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Libros de un solo autor

Valles Martínez, M. S. (2007). Técnicas Cualitativas de Investigación Social. Reflexión metodológica y 
práctica profesional (cuarta reimpresión ed.). Madrid: Síntesis.

Libros con más de un autor

Cardoso, C. F., & Pérez Brignoli, H. (1999). Los Métodos de la Historia. Introducción a los problemas, 
métodos y técnicas de la historia demográfica, económica y social. (Séptima Edición ed.). Barcelona: 
Crítica.

Libros que pertenecen a una obra más general (con varios volúmenes)

Suariano, Juan. (2005). Dictadura y Democracia (1976-2001) (Vol. X Nueva Historia Argentina). Ciudad 
Autónoma de Buenos Aires, Argentina: Sudamericana.

Secciones de un libro

Pardo, R. H. (2007). Verdad e Historicidad. El conocimiento científco y sus fracturas. En E. Díaz (Ed.), 
La Posciencia. El conocimiento científco en las postrimerías de la modernidad (Tercera ed., págs. 37-62). 
Ciudad Autónoma de Buenos Aires, Argentina: Biblos. 

Trabajos en Congresos

Borche, J. P. (2010). El Cooperativismo Escolar en tiempos peronistas: las cooperativas escolares y 
el Segundo Plan Quinquenal. II CONGRESO INTERN ACIONAL DE LAS CIENCIAS LAS 
TECNOLOGIAS Y LAS CULTURAS. Santiago de Chile: USACH.

Artículos en revistas científicas y/o académicas

Habelrih, G. (2006). El Club Social Argentino Sirio de Rosario: espacio de sociabilidad y proyección 
institucional. (S. H. 3, Ed.) Historia Regional (24), 87-98.

Entrevistas

Lach, J. (15 de octubre de 2010). sobre los ‘70 y la militancia política. (J. M. Pérez, Entrevistador) 
Concordia.

Un artículo en un periódico / diario / semanario / revista semanal

Morales Sola, J. (17 de Octubre de 2010). El secreto encanto de la traición. La Nación, pág. 25.

Páginas web

Sánchez Bravo, E. (2009 de Agosto de 2009). Aula de Filosofía. Recuperado el 24 de Octubre de 2010, 
de sitio web del aula de filosofía: http://auladefilosofia.net/2009/08/15/platon-las-leyes-libro-v/
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Películas

Nagata, M. (Productor), Kurosawa, A., Hashimoto, S. (Escritores), & Kurosawa, A. (Dirección). (1950). 
Rashomon [Película]. Japón.

• Si resultara apropiado, incluir una pequeña reseña bibliográfica al final del artículo.

• En tanto Revista Académica de Acceso Abierto, los autores de los aportes recibidos para cada una de 
las secciones de la Revista Pensamiento y Acción, deberán enviar por correo postal a la dirección del 
IEPAS, Entre Río 1791, (3200) Concordia, Pcia. de Entre Ríos, una autorización escrita y firmada para la 
publicación del trabajo académico, artículo o aporte en cuestión. La misma habilitará al Comité Editor de 
la Revista Pensamiento y Acción a publicar la producción intelectual aportada y a su difusión de acuerdo a 
los cánones establecidos por las licencias Creative Commons. Dicha autorización podrá enviarse, también 
y con el mismo nivel de validez, por e-mail a iepas@cgcym.org.ar desde la dirección de correo electrónico 
del autor, en copia escaneada.

• El Comité Editor de la Revista Pensamiento y Acción notificará sobre la publicación de los originales 
recibidos en un plazo no mayor de seis meses, entendiendo que la publicación definitiva puede estar sujeta 
a modificaciones sugeridas por los árbitros externos.

• Con la publicación de su trabajo el autor recibirá un certificado expedido por el IEPAS-CGCyM donde 
constaran todos los datos del autor/es y del trabajo, este será enviado a su dirección postal.
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